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Téiiiiino Jí m m
Gracias á ser hoy dia festivo y mañana 

Noche-Buena, concluyó esta madrugada 
el debate político; que de no ser así, habría 
habido torneo parlamentario Dios sabe 
hasta cuándo. Y eso que desde que se abrie
ron las Córteseldia 12 del mes pasado, 
apenas nos hemos ocupado de otra cosa.

El debate último, principalmente plan
teado para poner en un brete—como decir
se suele—al Sr. Canalejas y buscar dife
rencias en la mayoría, no ha correspondi
do á las esperanzas de sus iniciadores

El Sr. Canalejas ha salido del debate más 
entero que entró en el gobjernq, debido á 
en elocuencia y á' las exageraciones de la 
oposición.

Y en cuanto á-la mayoría, desgraciada
mente la agitan interiormente corrientes 
peligrosas; pero con excepción de la nota 
del Sr. Baru, que ha sido verdaderamente 
discrepante, no ha dado ocasión para que 
se reproduzcan y agraven ciertas censuras. 
Se ha mostrado unida y con cohesion en el 
último debate, si bien no sabemos si ocurri
rá lo mismo y en el propio grado al tratar- 

de otras cuestione.? de carácter econó
mico.

Lo que sí se ha marcado en el último de
bate, es la diferencia de tono y de humor 
entre los amigos respectivos de los señores 
Qánpvas y Slvela,

Los primeros están ya impacientes por 
llegar al poder; en cambio, los segundos 
no dienten este apremio.

Al lado de los ataques de los Sres. Cáno
vas y Romero Robledo, ha brillado el señor 
Sil-vela por su silencio; y en cuanto al se
ñor Fernandez Villaverde, todo el mundo 
advirtió anoche, que el tono reposado que 
puso á su elocuente y doctrinal discurso, 
contrastó notablemente con el que acababa 
de emplear el Sr. Romero Robledo.

La cuestión arancelaria, punto capital 
fie la contienda, ha servido para demostrar 
una vez más que el partido liberal continúa 
empeñado en una empresa difícil, propen
sa á escabrosidades; pero también ha deja
do traslucirse por las últimas palabras del 
Sr. CTánovas, que los conservadores com
prenden el peligro de las exageraciones en 
que han incurrido, y de ahí el agua al vino 
que echó ayer el Sr. Cánovas en su dis
curso.

Cada dia las demanda.? de protección son 
más excesivas; cada dia se presenta en pla
za un interés nuevo exigiéndola.

Los industriales con su organización y 
su riqueza, los mi^nero.? por la falta de ex
portación, los corcheros por análogas razo
nes, los laneros por no vender su producto 
y los agricultores por la terrible compe
tencia de los mercados extranjeros, claman 
y se mueven buscando en el arancel reme
dios que á veces logrados resultan insufi
cientes, y que mientras tanto debilitan al 
comercio, entumecen el tráfico y dañan al 
consumidor.

Sí la sabiduría humana descubriera el 
medio de armonizar los intereses opuestos, 
se prestaría un inmenso servicio á la so
ciedad y los gobiernos se librarian de mú- 
chos peligros.

Desgraciadamente esto es imposible; y 
8olp.se van soslayando las dificultades con 
temperamentos "de eficacia dudosa y de 
vida pasajera.

los ogátolte ús Cato
A continuación insertamos el proyecto 

de exposición á las Córtes que el Círculo 
de hacendados de Cuba presentó á la Asam
blea reunida en la Habana el dia 30 de 
Noviembre último, á que anteayer nos re
feríamos.

La exposición está procedida de un lar
go-preámbulo que, su mucha extension y 
algunas exageraciones de concepto que 
contieno, nos impiden insertar íntegro; 
poro sí lo haremos de las conclusiones, en 
las cuales hay puntos dignos de atención, 
que deben ser estudiados por cuanto.? se 
interesan sinceramente por aquella parte 
del territorio español, donde el principal 
elemento de su riqueza agrícola atraviesa 
en los actuales momentos difícil y angus
tiosa crisis.

Hé aquí las referidas conclusiones:
«1.* Derogación de la ley de relaciones 

mercantiles de 1882.
2.' Reforma del aralcel, con arreglo a 

las siguientes bases:
a) Habrá una sola columna ó tarifa para 

el comercio extranjero, sin preferencia ó 
ventaja, por ahora, á favor de ninguna na ■ 
cion. Con la única excepción del carbón de 
piedra, estará sujeto al pago de derechos de 
aduana todo lo que en la isla se importe, sea 
de países extranjeros ó de puerto nacional.

b) Para el cobro de los derechos de im
portación se formará un arancel con dos co
lumnas.

En la primera se fijarán loa derechos que 
hayan de pagar las mercancías producidas 
©n la Península y que se importen directa- 
meato de puertos ^ninsulare.?.

La aegunda columna se de-stina para fijar 
los derechos que habrán do pagar las mer
cancías extranjeras, cualquiera que sea su 
procedencia. Los derechos que so iinpon- 
¿an en esa segunda columna no podran 
ningún ca.?o exceder en más de 40 por JW 
á los que para la misma mercancía ésten 
fijados en la primera columna del arancel.

c) Cualquiera que sea el sistema que so 
adopte para la imposición'de los derechos, 
ae procurará; 1,’Que estos produzcan la 
mayor renta posible, pero sin llegar a ser 
demasiado elevados, á fin de evitar que oi 
fraqdo y el contrabando hagan ilusorias las 
diaposieioues fiscales del Arancel; y 2. Que 
éstéo en armonía con el precio real de ios

I objetos que se importen; es decir, con el 
precio corriente de esos objetos en los paí-

®í^ donde se produzcan, y ya se adopte 
forma de derechos ad vctlorem.

Esta precaución se observará principal
mente con los artículos de primera necesi
dad, con los que son instrumentos de pro
ducción y con las materias primeras de las 
industrias cubanas. A cada tres clases de 
^^portaciones se les impondrá el mínimum 
posible de derechos.

d)- Se establecerán reglas para facilitar 
las rectificaciones, sean éstas periódicas ó 
extraordinarias, de las clasificaciones y va
loraciones. Y como principio fundametal, 
asi en la formación del arancel como en las 
reformas que se hagan, se observará la 
tendencia de que los derechos de importa
ción habrán de llegar á ser esclusivamente 
fiscales, cuando el estado do la Hacienda de 
Cuba así lo permita.

e ) Se suprimirán todos los derechos de 
exportación, sea cual fuere su nombre.

7 ) Como base para las relaciones comer
ciales con la Metrópoli, se fijará la de que 
los productos cubanos pagarán en la Pe
nínsula la misma cuantía de derechos que 
en Ifft Aduanas de Cuba paguen las mer
cancías peninsulares.

3 .’ Debe estudiarse y realizarse un ar
reglo de la Deuda, de acuerdo con los 
acreedores, rebajando el interés y aplazan
do la amortización.

4 .* No deben contraerse empréstitos, ni 
hacer conversiones, sino con objeto de dis
cutir realmente las cargas de la Deuda.

5 .’ Evitar las contribuciones directas, 
pues éstas son realmente, por falta de bue 
ñas estadísticas, contribuciones sobre el 
capital.

6 .* Que se admita en la circulación, 
como moneda legal, la de oro de los Esta
dos-Unidos, dando al águila el valor de 11 
pesos, que es su valor intrínseco, más el 
premio del 6 por 100 con que en Cuba cir
culan las monedas de oro nacionales y 
francesas. Y que no se admita la moneda 
de plata, á la par con la del oro, sino en 
cantidades menores que un centen (5‘30 
pesos).

7 .’ Que se suprima inmediatamente el 
impuesto industrial y el derecho de carga 
y descarga sobre los azúcares.»

El «modus vivendi» con España.
París 22 {3‘20 tarde).—M. Turrel tenia 

anunciada para hoy una interpelación al 
gobierno contra la renovación del modus 
viüendi con España, que se proponía ex
planarla; pero el gabinete se ha opuesto 
resueltamente al dyha.tc por estar qn nego
ciaciones con España, encaminadas a la 
próroga.

En vista de las explicaciones del gobier
no y de su actitud contraria á entrar en 
discusión con M. Turrel, éste consultó con 
su jefe, M, Méline.

Dado que la ocasión no se les ofrece muy 
propicia, créese que los proteccionistas 
desistirán de interpelar al gobierno, pues 
de lo contrario se expondría á sufrir ineyi - 
tablemente una derrota, á lo que M. Méli
ne y sus amigos no han de querer exponer
se por ahora.

tom cHira-JiPiisÉs
Conferencia del Sr. Moret en el Ateneo

Con objeto de hacer el resúmen de las 
conferencias que á este asunto han consa
grado otros oradores, dirigió anoche el se
ñor Moret su elocuente palabra al Ateneo. 
Mas que un estudio de la guerra actual, 
fué el trabajo del Sr. Moret una exposición 
de la historia, las condiciones y el estado 
presente de los dos grandes imperios orien
tales, poniendo de relieve el contraste ex
traordinario que ofrece el estacionamiento 
y la pasividad china, con la pujanza y vi
gor del pueblo japonés. , .

La resolución sin precedente ni ejemplo 
en la historia, operada en este imperio, 
constituye, á juicio del Sr. Moret, un hecho 
sociológico de tan trascendental importan
cia, que viene á echar por tierra cuanto 
los más eximios pensadores han diclm y 
escrito acerca de las trasformaciones de los
pueblos. ,

Hacer en un dia, en un momento, como 
lo ha efectuad® el japonés, tabla rasa de su 
historia, de sus costumbres, do sus tradi
ciones, de sus leyes é instituciones, de su 
lengua, de todo, en fin, lo que constituye 
el modo de sér, el genio, no ya do un pue
blo, sino de una raza, y apoderarse do una 
civilización extraña, no copiándola servil
mente, sino identificándose con ella, ha
ciéndola suya y adaptándosela de modo 
nerfecto y absoluto, prodigio es y maravi
lla que estaba reservado al pueblo japones 
en la historia déla humanidad. _

Imposible de todo punto seguir al señor 
Moret en su disertación tan instructiva co
mo brillante, con la que cautivó durante 
dos horas al auditorio, compuesto exclusi
vamente de sócios del Ateneo, pues para 
dar carácter más peculiar é intimo a su 
conferencia, no quiso el Sr. Moret que se 
nermitiera la entrada al público.sTste decir, para dar una idea de lo que 
fué el trabajo del insigne orador, que ra»s 
bien que su grandilocuencia habitual, hizo 
anoche brillar sus excepcionales condicio
nes de conversador ingenioso e ilustradí- 
^^Ta forma amena con que describió la 
inócenciade ciertas costumbres, como el 
baño de la.? japonesa.'’, por ejemplo, que se- 
ÜSn es sabido no tienen gran reparo en 
exhibir lo que la generalidad de las muje- 
pnc do owas razas ocultan pudorosa
mente: el tono entro despreciativo y bur- 
Eo que usó para mostrar la falsa y em
palagosa cortesanía de los chipos, para

1 quienes el bello ideal de la buena educa- 
1 Clon consiste en empeñarse en ofrecer lo 

que ^ben que no .ha de aceptarse, y otra 
porción de interesantes pormenores que 
mejor que loe grandes hechos de la histo
ria peonen de manifiesto la condición de los 
pueblos, fueron-magistralmente expues
tos por el Sr. Moret.

Al referirse al gran progreso alcanzado 
por los japoneses, habló de la prensa de este 
país, y (íon tono no exento de amagura, 
manifestó que no había aquella aprovecha 
do la ocasión de la guerra actual para lle
nar de injurias á los hombres que la diri
gían, como se había hecho en otros pue
blos que quizás se tienen por más adelan
tados.

Concluyó el Sr. Moret au sabrosa plática, 
prometiendo ocuparse muy ’en breve de la 
influencia que las victorias japonesas pue
dan tener en nuestro imperio filipino, pun
to que estima de capital importancia, no 
tanto por los propósitos de expansión y 
.conquista que pueda abrigar el pueblo 
triunfador, cuanto por la posibilidad de 
que el ejemplo de vigor y de virilidad dado 
por un pueblo de raza amarilla, trasforme 
el concepto que de su debilidad relativa 
tienen los hombres de esta raza que pue
blan nuestro archipiélago.

Escusado es decir que el Sr. Moret fué 
objeto de grandes y merecidos aplausos en 
varios períodos de su discurso, y de una 
verdadera ovación al terminar.

El último sorteo
El Sr. Alarcia, que compró en la admi

nistración de El Espolón, de Búrgos, el bi
llete núm. 8.6.53, es un comerciante natu
ral de Garganchón, en aquélla provincia, y 
establecido hace muchos años en la Haba
na, plaza del Vapor, donde tiene un comer
cio titulado El Baratillo.

El Sr. Alarcia tiene en Búrgos dos hijos, 
uno estudiando en el Instituto, y que se 
encuentra de pupilo en casa de *D. Lúcio 
Tejada y Tobalina. Dicho jóven ha mani
festado que su padre le tenia dada una par
ticipación de cinco pesetas en un billete, 
pero ignora si fué en el agraciado.

Tiene también el Sr. Alarcia una hija en 
el convento de Saldaña, y otro hijo estu
diando en el Seminario Conciliar de San 
Jerónimo.

Media la circunstancia de que el billete 
se adquirió en el mes do A gosto, pues en 
aquella época estuvo el Sr. Alarcia á visitar 
á sus hijos, y no habiéndolos todavía en 
Búrgos, hubo que' pedirles á Madrid.

Al comprarlos, acompañábale su íntimo 
amigo D. Claudio Gutierrez, comerciante 
establecido en la plaza Mayor de Búrgos, el 
cual tiene hoy el sentimiento de no haberse 
quedado con la más minima participación.

El segundo premio.
El núm. .5.3 008, premiado con ocho millo

nes, se había vendido en Segovia.
El poseedor de uno de los décimos es el 

presbítero D. Francisco Arranz, coadjutor 
de Santo Tomás, el que había dado nume
rosas participaciones á personas de humil
de condición social.

Otro de los décimos fué adquirido por los 
alumnos de la Academia de Artillería, per
tenecientes á la batería segunda, D. Julio 
Acero, D. Patricio Montojo, D. Eugenio Go- 
ñi y D. Eustaquio Ayerra.

Compró otro décimo el ventero del pue
blo de Parral, Sr. Villo T^^ela, quien lo ha
bía repartido en gran número de participa
ciones, muchas de ellas por valor de un 
real, y algunas hasta de perro grando.

Tenia también otro de los décimos un ta
bernero establecido en la callp de Muerte 
y Vida, el cual lo había repartido asimis
mo entre muchos de sus parroquianos.

El premio, pues, ha favorecido á muchas 
familias de Segovia, en cuya población rei
na la alegría que es de suponer.

El teccpr premio.
El tercer premio ha tocado en Sevilla, en 

el billete 5.594, que había sido adquirido 
por los dueños del almacén de curtidos es
tablecido en la calle de Alfonso el Sabio, 
Sres. D. Jacinto y D. Manuel de Leauo, 
que tienen sociedad en comaadita.

El socio comanditario se llama D. Juan 
Harvindeis y está domiciliado en Santiago 
de Galicia, de donde es natural.

Medio billete fué enviado á un corres
ponsal de la casa de minas Tharsis (Rio- 
tinto), para que le distribuyera.

El otro medio q^uedó en Sevilla, donde 
fué repartido á veinticinco personas, entre 
las que se hallan comprendidas las fami
lias de los sócios, los dependientes del al
macén, los criados y algunos amigos.

También este premio ha sido muy bien 
repartido, pues había muchas personas que 
llevaban pequeñas participaciones en el 
billete premiado.

En premio de GO.OOO pe.^etas.
En Soria se había expendido el núme

ro 14 .376, premiado con 60.000 pesetas.
Fué adquirido por la comandancia de la 

Guardia civil, y llevaban participación to
dos los guardias do la provincia y muchos 
particulares.

Las listas de Lotería
Abuso escandnIoMO.

Ayer se publicó, antes que ninguna otra, 
una lista grande qne los chicos voceaban 
y que el público arrebataba de las manos 
de lo.? vendedores.

En esta lista aparecía premiado el 15.2^ 
can el segundo premio, número qne había 
adquirido el duéño de la tahona de la calle 
de Torija, núm. 4, el cual había dado nu
merosas participaciones á ca-si todos sus 
clientes y á muchas personas do humilde 
condici oq.

En cuanto fué leída la expresada lista 
por los que llevaban participación en el bi
llete, corrieron hácia la tahona, donde co
menzaron á abrazar al dueño que partici
paba también de la natural alegría por ha
berle comprendido una buena parte en el 
premio.

Otro dato vino en aquellos momentos á 
justificar las alegrías de los participantes 
en el billete. En la expresada casa de la ! 
calle de Torija vive un administrador de 
loterías, que era el que le había vendido al 
tahonero el núm. 15.220.

Había convenido el administrador con el 
dueño de la tahona, que si el número re
sultaba agraciado con uu premio do im
portancia, iría en coche á darle tan fausta 
noticia, - . , ,

En efocU, poco despues de ía una llegó 
en coche á su casa el administrador de lo
terías, y fué sacado en hombros por un nu
meroso grupo de personas que le espera
ban allí echando las cuentas más galanas 
sobre la inversion que habían de dar al di
nero.

El primer desencanto de aquella pobre 
gente se lo dió el administrador de loterías 
cuando les dijo que no respondía de la 
exactitud de la lista, y que si habiaidoeu 
coche á su casa era para poder escapar del 
inmenso gentío que se había agolpado á la 
puerta de la administración para confirmar 
la noticia de haberse expendido allí el se
gundo premio.

Poco despues pasó otra lista, que en rea
lidad era la misma que la anterior, aunque 
con distinto título, y también resultaba 
que en el 15.220 había correspondido el se
gundo premio.

Los trasportes de alegría no tuvieron en
tonces límites.

Las mujeres se abrazaban y lloraban de 
alegría.

Una señora que llevaba dos duros en el 
billete, llegó á la tahona para confirmar la 
noticia que le habían dado unas vecinas, y 
al enterarse de su exactitud, le dió un 
síncope. El tahonero y otras personas le 
prestaron los primeros auxilios, siendo des
pues trasladada á su casa en una silla.

La portera de una casa de dicha calle ad
quirió una participación de cinco realce, 
que le dió al efecto su marido; pero la po
bre mujer vendió hace algunos dias la par
ticipación á una vecina, porque le faltó 
aquel dia dinero para pan. Como su mari
do no estaba enterado de esto, la mujer llo
raba sin consuelo, temiendo el enojo de 
aquel por haberle privado de la fortuna.

Otra pobre mujer que había empeñado 
una sábana para llevar una participación 
de seis reales, estaba loca de contento ha
ciendo las más caprichosas combinaciones 
para invertir el dinero que la correspondía.

El dueño do uiia sastrería de la Plaza de 
Santo Domingo, que llevaba 10 reales en el 
billete, comenzó á obsequiar á sus amigos, 
gastándose con ellos más de cuatro duros.

Una oficiala de planchadora que llevaba 
sei.s reales fué al taller y se despidió de su 
ama, creyendo que ya no necesitaría tra
bajar.

Toda la tarde duró el alborozo y él bulli
cio en la calle de Torija, hasta que la lista 
oficial que publicó La Correspondencia, 
llevó el más terrible desencanto á los que 
llevaban participación en el billete.

Todos creían que tratándose del segundo 
premio, no podia caber error en las prime
ras listas que publicaron el resultado del 
sorteo.

Lo ocurrido ayer merece que fijen en 
ello su atención las autoridades, á fin de 
evitar que se estafe al público, poniendo á 
la venta lista.? completamente imagina
rias.

Balance del Banco.
El que publica la Gaceta de hoy no acu

sa variación en el oro.
La plata ha aumentado en 3 773 953 pe

setas y 97 céntimos, y los fondos en poder 
de los corresponsales en el extranjero han 
disminuido en 223.112'65.

Los préstamos y los descuentos siguen 
en aumento; los primeros en 1.336.363*83 y 
los segundos en 547.259'63.

Los billetes en circulación tan dismi
nuido en 2.211.250.

Las cuentas corrientes generales han te
nido un aumento in.significante; la cuente 
córlente de efectivo del Tesoro ha dismi
nuido en 683.^7'99.

Las reservas de contribuciones aparecen 
con un nuevo aumento de 10.717.803'09, y 
suman en la actualidad 62 863 548'10.

Este Balauco, por lo tanto, es tau satis
factorio como los dos últimos.

Carta de Berlín
El nombre de .Eglr pera los niños.—El 

nuevo Reichstag.—Oremonla .solem
ne. —^E1 fuego en el Palncío de la 
Emperatriz Federico.—Proyectos de 
Exposición.—Regalo del Sultán al 
Emperador.—Ea princesa Sibila.

Berlin 16 Diciembre.
La flamante comjiosicion del Emperador 

Guillermo, El canto á .Egir, sigue entu
siasmando de tal modo á los alemanes, que 
solamente en Berlin han sido bautizados el 
mes último 17 niños con el nombre del 
guerrero á quien ha cabido la suerte de 
ver inmortalizadas su.? hazañas por el so
berano.

Más sensato que estos fervientes admi
radores de la majestad, un armador, pen
sando muy cuerdamente que el nombre 
de Ægir, á quien la leyenda supone Rey 
de los mares del Norte, convendría mucho 
mejor á objeto.? marítimos, ha bautizado 
con dicho nombre á un precioso osijuife ó 
Varea para regates, que es un primor do 

construcción, y que está alcanzando éxito 
grandísimo en Alemania.

La ceremonia de colocar la úlíiiuu pie
dra en el ediflcio del nuevo Reichstag, des
pertó vivísima curiosidad entre la alta so
ciedad berlinesa, que se disputaba ias in
vitaciones para dicha solemnidad con un 
afan pocas veces igualado aquí. El Reichs- 
t^ es indudablemente uu hermoso edifi
cio de asombrosa belleza arquitectónica. 
En su magnífico hall colocóse el trono de 
SS. MM., y á los lados sillones de terciope
lo para los demás individuos de la familia 
real.

La ceremonia estaba señalada para la 
un^e la tarde, y á esa hora ¡trecisa. en
tran -el Emperador, luciendo el vistoso 
uniforme blanco de los guardias de ('orpa. 
La Emperatriz llegó en í^'irruaje cerrado, 
vistiendo, por el luto de córte, un precioso 
traje de terciopelo negro.

Venían despues la Emperatriz Federico, 
el príncipe de Gales, el duque do Y irk, el 
príncipe Ariberto de Anhalt, el príncH/o de 
Coburgo, los príncipes de Hohenzollern y 
el principe y la princesa Federico Leo
poldo.

La entrada de los soberanos en el hall 
fué saludada por varios toques de trompe
ta. El Emperador daba el brazo á su augus
ta esposa y la ayudó galantemente á sen
tarse en el trono. Despues de los discursos 
de rúbrica, Guillermo II cogió el mi.srao 
martillo que diez años antes sirvió para 
colocar la primera piedra, y dió tres sono
ros golpes, en otras tantas piedras de forma 
triangular, pronunciando las palabras; Pro 
gloria et patria. Cuando la Emperatriz co
gió á su vez el martillo, una masa coral 
entonó un himno muy bello y que causó 
excelente efecto.

Es verdaderamente notable la frecuen
cia con que se repiten los incendios en el 
palacio que habita la Emperatriz Federico.

El fuego ha invadido recientemente, per- 
octava vez, las habitaciones imperiales, 
poniendo en grave peligro al duque de (Vj- 
burgo, que estuvo á pique de ser asfixiado 
por el humo. Parece que la causa de cf los 
siniestros es el sistema de calefacción que 
emplea S. M. I., la cual, deseando imitar 
el que se usa en Rusia, no ha hecho insta
lar los aparatos necesarios por artista.': mos
covitas, más expertos en esa materia que 
los alemanes.

El fuego empezó á las cinco de la muíia- 
na, y afortunadamente no alcanz'^ las pro
porciones que en un principio se temieron; 
pero la Emperatriz Federico, dando prue
bas de admirable serenidad, ayudó por ?í 
misma á sus servidores á poner en salvo 
objetos de inestimable valor.

La Emperatriz, convencida al fin de que 
las cañerías de metal de los caloríferos son 
demasiado delgadas, siendo ésta la causa 
de los repetidos incendios, ba dado las ór
denes oportunas para que se haga una obra 
radical en los tubos del palacio.

El Emperador Guillermo acaba do recibir 
del Sultan de Turquía uu valioso presente. 
Consiste éste en tres magníficos sables, 
guarnecidos de pedrería, y destinados uno 
á S. M. I. y los otros á sus dos hijos ma
yores.

La Emperatriz Federico ha ordenado á 
un famoso arquitecto que le presento pla
nos para la reconstrucción á su primitivo 
estado de belleza del antiguo castillo de 
Cronberg. El proyecto ha de ser mny cos
toso, puesto que Schloss-Cronberg, cuya 
construcción ria^ del siglo XIV, está ac
tualmente en un estado muy próximo a la 
ruina.

El géuio activo de la madre del Empera
dor Guillermo tiene ahora grandes alicien
tes con los preparativos de la Expouicion 
industrial que ha de efectuarse en Berlín 
en 1896.

S. M. ha decidido exponer los magnificos 
objetos de plata y oro, bandejas y platos 
en su mayoría, que fueron ofrecidos al di
funto Emperador Federico III y á su au
gusta esposa en 1883, con ocasimi de sus 
botas de plata. Los joyeros de esta capital 
han acogido con profunda gratitud el deli
cado pensamiento de la Emperatriz, que 
ofrece de este modo ocasión al mundo ente
ro para admirar los primores de orfebrería 
de los artistas alemanes.'

En los círculos diplomáticos de ("'ta ca
pital se ha hablado del proyectado enlace 
del príncipe Christian de Dinamarca, hijo 
del heredero de aquella corona, con la 
princesa Sibila, hermana del Landgraf de 
Hesse Electoral. El príncipe tiene veinti
cinco años y la princesa acaba de cu.mplir 
diez y .siete. El Emperador Guillermo se 
inclinaría, según parece á esta union, toda 
vez que la princesa Sibila está empar-m- 
tada con la familia imperial por el mati i- 
raonio de la hermana menor del Empera
dor, la princesa Margarita, con el Lar.d- 
graf Federico Carlos, hermano, como ya 
hemos dicho, de la jóven Sibila.—A’.

Notas de un curioso.
Aventureras norte-aiuericanas.
Los escándalos s? suceden y se multipli

can en los Estado.s-Unidos, donde los millo
narios tienen en este momento el privile
gio de alimentar la crónica judicial, dmido 
á la prensa materia pnr,a coraoníarios .^iu 
fin. Las desavenencias conyugale.s de lo.? 
Vanderbilt, las aventuras de 1. s Astar y de 
los Gould, ocupan lugar preferente en las 
conversaciones y en las columnas de los 
periódicos.

También los Jour Hundred, los «cuatro 
cientos» como se designa á la aristocracia
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financiera de Nueva York, aparecían en 
mala posición ante una opinion pública 
que no perdona los extravíos de los posee
dores de colosales fortunas. De un extremo 
á otro de la Union, no se oye más que un 
concierto do recriminaciones. La Boston 
Press y la Detroit Free Press, el Neio- 
York Herald y el Nevo- York Journal,, el 
Washington Times, el Albany Arqus, el 
Saint-Louis Dispatch, aï Chicago-lieraid, 
les Buffalo Netos y oiros periódicos, discu
ten, cada uno desde su punto de vista, las 
cuestiones de familia y las revelaciones 
comprometedoras entregadas á una curio
sidad malévola; hacen de esto un texto 
para insistir sobre el desórden de las cos
tumbres de la plutocracia.

¿Signilica esto que la inmoralidad sea 
mas general en los Estados Unidos que en 
otra parte?

De ningún modo. Revisto carácter espe
cial, y está arraigada principalmente en 
los dos extremos de la escala social: abajo 
eligo su domicilio en los bar-rooms, taber
nas de baja estofa, y en los hells, verdade
ros infiernos de las grandes ciudades; arri
ba ofrece poca analogía con lo que es en 
Europa y se encarna en los tipos de aven
tureras, que nuestras costumbres no tole
ran, y nuestras fortunas, relativamente 
modestas, no pueden soportar. En este do
minio, como en muchos otros, la mujer 
americana se diferencia mucho de la mujer 
europea.

Es muy raro encontrar en loa Estados- 
Unidos ese tipo, tantas veces descrito por 
nuestros romanceros modernos, de la mu
jer de .mundo, de aventuras discretas, cir
cunspecta hasta en sus extravíos, hábil 
para guardar las apariencias, conciliando 
el placer y el cuidado de su reputación. La 
americana uo es así. Cuando rompe con las 
leyes morales y las conveniencias sociales, 
lo hace con estrépito, y según sus antece
dentes y el ambiento en que vive, ó se con- 
viert como Bella Staer, en heroína é ído
lo de una banda de guerrillas en lucha 
abierta con la sociedad, sosteniendo con 
sus i inumerables é increíbles aventuras la 
prensa, atrayendo la curiosidad de todos, 
creando por su audacia, su valor y su se- 
ronid.ad, una corriente de simpatía en su 
fav r; ó como Nellie C.... cuyo nombre vie- 
iic figurando en todos los escándalos ac
túa e 1. nasoa desde San Francisco á Nue
va Y rk y de Nueva-York á Europa su be
lleza extraordinaria, su lujo, sus locas pro- 
digalidalesy sus asombrosos caprichos.

Lt. Vila de estas dos mujeres ofrece mar
cado contraste. Parece que se diferencian 
un t ».lo; mas no es así, pues solo las distin- 
•gu m los medios de que se valen para sus 
aventuras. En la una como en la otra apa
rece la m';.sma nofa característica: la exa- 
geraciou de una tradición nacional y de un 
privilegio social. Separadas voluntariamen
te de la s íciedal, su audacia no tiene lími
te; ningún obstáculo las contiene; prevale
ce en ellas el instinto de la majestad del 
poder femenino, consagrado por privile
giis seculares. Estos tipos do aventureras 
.s.on relativamente poco comunes. Las cos
tumbres conceden á la mujer en los Esta
dos Unidos un lugar tan preeminente, que 
pocas de ellas sienten la tentación de salir 
del límite dentro del cual sus legítimas as
piraciones quedan satisfechas.

Por naturaleza, por atavismo y por prin
cipios, prefieren el camino recto; en la ma
yoría prevalecen la seriedad y la sana con- 
cepcioud* la vida, el sentido, for,ideado 
por el contacto, desde la más tierna edad, 
con el sexo masculino, en las escuelas pri
mevo y despues en la sociedad, que exclu
ye los extravíos de la imaginación igno
rante.

Son curiosísimos algunos fragmentos del 
Diario de Belle Starr; primero porque de- 
muaslran el grado de cultura intelectual 
que posiia, hace más de treinta años, una 
miicnacha del Oeste de los Estados Uni
dos, y en segundo lugar, porque son un 
reto lanzado á la opinion pública y al ór- 
den social, y demuestran el imperio que 
una mujer tan intrépida como bella, pue
de ejercer sobro un verdadero ejército de 
bandidos.

Belle Starr, es, eu su género, un tipo 
excepcional.

— •
El nombre de Nellie C..,.. se encuentra 

mezclado COI los nombres más conocidos 
tn las escáldalos recientes de los Estados- 
Unidos, ordinariamente menos ruidosos que 
en Eur jpi; pero que desde hace algunos 
años so' multiplican, desacreditando una 
oligarquía financiera á la que, por su par
te, amenazan los ódios socialistas.

Nellie C.nació en San Francisco, de 
familia de la clase media. La metrópoli del 
Pacífico e.’ rmombrada por la belleza de 
sus hij'is. En ninguna otra paste del mun
do fueron tan frecuentes los matrimonios 
por inclinación, ni aventureros más atre
vidos y más robustos se unieron con muje
res más sanas y vigorosas.

Nellie C.,... brillaba sobre todas en el 
MilP.s seminary donde fué educada. Cuan
do terminó su educación, se reunió con su 
familia, que había emigrado á Emeka, en 
la Nevada. Sus encantos produjeron sensa
ción en la pequeña ciudad y conquistaron 
el corazón del hijo de un millonario quien, 
á posar de su fortuna, no consiguió los fa
vores de lajóven.

Nellie, que era algo romántica, estaba 
dec i lida a no casarse sino con el hombre 
de quien estuviera verdaderamente ena- 
m 'rada. Por eso rehusó el matrimonio con 
el ricacho, con gran asombro de la gente, 
RSiimbro que ll«gó á la estupefacción al sa
bor (jue había elegido por esposo á un 
tal N que ni era hermoso ni rico. Agen
te de una casa de la Habana, se ganaba la 
vida con el comercio de cigarros; pero, 
dívío el afan de ga-íto de Nellie, sus ganan- 
cia.s parecían muy modestas, y todos le 
auguraron un desgraciado porvenir. Su di
cha filé, en efecto, de corta duración. Cuau- 
d ' su- negocios le obligaron á establecerse 
en pnrllaud y hacer frecuentes viajes á 
San Francisco, N’Ilie ae cansó muy pron • 
hi -Ic aquella vida e trecha y mezquina, y 
de su marido, cuya úialdad original le lie- 
£•1 á ci’.n.Mar repugnancia, y debitó en su 
eumru áQ Jastioyman, admitiendo de sus 
adoradores cenas .y regalos, que recibía 
com., reúna, llagándolos con sonrisas.

N' l’i.'tenia, á .su manera, su punto de 
hí.nor; las aventuras discretas y las intri
gas ocultas, no eran de su gusto; no se con- 
spJiTo Ijb’c hasta el dia en que dejando á 
su mando, con el pretexto de hacer una 

visita á sus parientes y amigas de Nueva- 1 
York, se fué de Portland para no volver 
más.

Su marido la esporó én vano. La amaba 
y no podia decidirse á creerla infiel. El ru
mor de sus primeros extravíos no lo con
venció. Sin embargo, en donde residía Ne
llie, no se hablaba más que de ella, do su 
asombrosa belleza, de su córte de admira
dores) de sus gastos exorbitantes y de in
cidentes en que su nombre iba mezclado. 
Uno solo de éstos hubiera bastado para 
abrir los ojos al marido menos perspicaz.

Nellie considerábase bastante hermosa 
para no temer ninguna Comparación. De
bido á ésto no tuvo inconveniente en enta
blar amistad íntima con una jóven de su 
edad. Laura E...... hermosa mujer, muy 
conocida por sus ruidosas aventuras. Lau
ra Edelman acompañaba á Nellie en sus 
viajes; pero su presencia no hacia dismi
nuir la córte que Nellie arrastraba tras 
de sí.

No siempre reinaba la mejor armonía en 
esta banda alegre. Laura era viva, tan vi
va, que un dia, creyendo que tenia moti
vos de queja contra uno de sus compañe
ros de quien rechazaba los homenajes, y el 
cual se vengaba dirigiéndole palabras, iró
nicas, le persiguió, rewólver en mano, por 
las calles. de .Los Angeles y le,metió una 
bala en ún brazo.

Este suceso produjo mucho ruido, pero 
la justicia, estimando tal vez que el im
prudente había obtenido merecido castigo, 
se limitó á una amonestación severa, invi
tando á viajeros y viajeras á dejar lo más 
pronto posible la ciudad y continuar su 
viaje.

Los periódicos de San Francisco se ocu- 
fjaron en este asunto, y el marido de Ne- 
lie supo por ellos en qué singular compa

ñía y con qué extraño aparato iba su mu
jer á hacer la visita á sus parientes de 
Nueva-York. La escribió que regresara. La 
contestación de Nellie fué tal, que su ma
rido tuvo que rendirse á la evidencia y pe
dir á los tribunales californianos un decre
to de divorcio, que despues de una infor
mación le fué concedido.

No faltaba dinero en la caravana, de la 
que formaban parte los más ricos é intrépi • 
dos vividoras de San Francisco. Viajaban 
por pequeñas jornadas, hospedándose en 
los mejores hoteles, gastando sin contar 
hasta el dia en que se dispersaron, mar
chándose cada uno por su lado. Nellie se 
encontró pronto con pocos fondos, pero no 
se inquietó, sabiendo que las bancas re
bosaban de numerario y que los millona
rios abundaban en la metrópoli del Este. 
Al primero que cayó en su poder le arrui
nó enseguida. Era un riquísimo fabricante 
de coches, que la regaló un suntuoso equi
paje, un lujoso hotel y una cartera de che
ques de que la aventurera hizo buen uso.

Despues de éste otro, que satisfizo los de
seos de Nellie de hacer un viaje por Euro
pa. Su paso por Lóndres, París, Viena é 
Italia produjo sensación; volvió cargada de 
despojos, y buscando una separación que la 
ruina de su amante hacia inevitable, sin
tió deseos de volver á su ciudad natal, y 
aparece rallí como reina de la moda en to
do el esplendor de su triunfo

Siempre rodeada de una córte de admi
radores, solícitos por satisfacer todos sus 
caprichos, volvió á San Francisco, precedi
da de una reputación que le cerraba todas 
las puertas, pero le abría las bolsas más re
pletas.

Sacó de ellas todo lo que pudo, como ella 
sabia hacerlo, y de su estancia en el Palace 
Hotel quedó memoria.

Todavía se habla de su.s comidas, de sus 
gastos extraordinarios y del lujo de sus ves - 
tidos. El oro se fun lia en sus manos. San 
Francisco no bastaba para sus exigencias. 
En Nueva York únicamente existían fortu
nas á la altura de su ambición y de sus exi
gencias. Allá se fué. y de primera inten
ción atacó á uno de los millonarios más co
nocidos.

Nada hacia vacilar á Nellie. Lo que ella 
quería, tenia que ser. Dominado, subyuga 
do por su deslumbradora belleza, el millo
nario capituló. En su colosal fortuna mor
dieron con avidez los dientes de Nellie. 
¿Habría acabado con ella? Nadie lo duda. 
Pero sea lo que se quiera, la faltó tiempo.

El millonario era casado, y su mujer, que 
tenia talento y energía, propúsose no de
jarse robar por ninguna Nellie, por seduc
tora que fuera. Mientras Nellie tuvo que 
luchar con hombres, todo fué bien; esta 
vez tenia que habérselas con un enemigo 
muy fuerte, y se apercibió á la lucha, que 
fué verdaderamente heróica. Los periódi
cos narraron todas las peripecias, y el des
enlace estuvo algún tiempo indeciso.

Díjose que el millonario pediría el divor
cio, decidido á casarse con Nellie. La emo
ción fué viva en los cuatrocientos de la 
gran ciudad, y las más poderosas infiuen- 
cias se mezclaron para impedir un escán
dalo publico, que por la calidad de las per
sonas comprometidas habría sido causa, en 
cierto modo, de un escándalo nacional. 
Nellie tuvo que soltar su presa, pero no 
sin antes haber dejado en su adversario 
femenino la huella de sus uñas, y mancha
do una reputación hasta entonces sin ta
cha, con las más crueles ofensas. Periódi
cos de su devoción publicaron increíbles 
anécdotas de la mujer del millonario, arras - 
trando su nombre por el fango y sirviendo 
de pasto para los comentarios de los envi
diosos.

En la vida social, como en la vida políti
ca, todo lo que pasa de cierto nivel, y co
loca al sér humano demasiado á la vista, lo 
expone á apreciaciones malévolas, tenta
ciones temibles y rencores implacables. 
No impunemente, un millonario como 
W. K. Vanderbilt hace construir en Nueva 
York un palacio que le cuesta 15 millones 
de francos, en que cada peldaño de la gran 
csca'era vale 10 OOT francos, y lo puebla 
con 100 criados,-y lleva su mujer, en un 
1 aile de trajes, un vestido do 75.000 do
llars, y gasta cu una comida 175.000 fran- 
co=, y por el mobiliario de un solo cuarto 
paga 150.000. La maledicencia pública 
toma .«u desquite y satisface sus rencores. 
No todo es de color de rosa en la existencia 
de un millonario.

«Los escándalos que .se suceden sin ce
sar, escribe el Neto-York Journal, en las 
familias de Vanderbilt, de Astor y de 
Gould, prueban bastante que la posesión 

* de. una inmensa fortuna, de villas y de pa- 
• lacios regios, de galenas de cuadros y de 

obras de arte, de yachts lujosos, de equi
pajes magníficos, de alhajas y vestidos co
mo no Usan las emperatrices, nd resguarda 
á los poseedores de las amarguras y los 
disgustos. La fortuna tiene peligros que la 
dichosa medianía no conoce.»

CONGRESO.
Sesión de la noche.

El marqués de la Vega de Armijo fué tan 
exacto como de costumbre, y á las nueve 
en punto abrió la sesión.

Habla poco público en las tribunas y po
cos, poquísimos diputados en los bancos.

La soirée parlamentaria empezó, pues, 
con la desanimación que es do suponer en 
vísperas de Navidad y en debate político de 
tres días fecha.

El Sr. Fernandez liaza, autor involun
tario de esta crisis, de este debate y de 
todo el jaleo de estos días, se levantó á re
coger alusiones personales.

Fué breve, y en síntesis dijo que su pro
posición tendía á remediar la crisis que 
atraviesa la crisis lanera.

Por eso la presentó; si hubiera sabido las 
consecuencias que iba á traer, acaso no lo 
hubiera hecho.

Pero ahora sigue creyendo que ha cum
plido con su deber, y por lo mismo no se 
arrepiente.

El Sr. Barrio y MIer se limitó á criticar 
la política general del gobierno, y el señor 
Baró á explicar una interrupción que hizo 
al ministro de Hacienda» diciendo que la 
mayoría no estaba unida para apoyar la po
lítica económica del gobierno.

Se mostró descontento del proyecto de 
revision arancelaria, y estuvo ácre con el 
ministro de Hacienda; como orador estuvo 
bien.

El Sr. Romero Robledo dedujo por es
tos dos discursos grandes censuras contra 
el gobierno.

¡Ya escampa, señores diputados! No se 
necesita más para demostrar esa tan de
cantada unidad de la mayoría. Siga, pues, 
el gobierno negando la division de sus 
amigos.

La crisis última no ha respondido á nada 
trascendental. Parece únicamente haberse 
encaminado á acallar un interés y una am
bición (rumores): y si esos rumores son aca
so una protesta contra mis palabras, sabed 
que tengo derecho á usarlas con quien me 
agredió sin motivo.

¿Qué hice yo al ministro de Hacienda?
El Sr. Canalejas: Negarme derecho á 

opinar.
El Sr. Romero Robledo: ¿Y eso justifi

ca que S. S. me dirija frases que, si no son 
insultos, lo parecen?

¿A qué viene hablar de mi consecuencia?
Yo no sé qué consecuencia ha sido la 

mia, pero en mi vida pública siempre he 
estado enfrente del Sr. Canalejas; yo nunca 
he sido biógrafo de nadie, como S. S. lo fué 
del Sr. Ruiz Zorrilla, para abandonarle des
pues; yo no debí actas á electores republi
canos para evolucionar, sin consultarlos, 
hácia el campo de la Monarquía; yo nunca 
fui desleal para ponerme en la corriente 
de los medros personales. (Rumores en la 
mayoría, y aplausos en la minoría conser
vadora.)

El señor ministro de Hacienda, añade 
luego, no opina ni en la cuestión antillana, 
ni en la del ejército, ni en asuntos de ma
rina, ni en el problema arancelario; no 
opina.....en nada.

Voy á ocuparme de la derrota que sufrió 
el gobierno, causa de la crisis.

El Sr. Fernandez liaza: No quisimos 
derrotar al gobierno, sino servir á nuestro 
país.

El Sr. Romero Robledo: ¿Es que el 
país no tiene que ver con el gobierno?

El Sr. Fernandez liaza: La lana nada 
tiene que ver con el gobierno. (Risas.)

El Sr. Romero Robledo: Sí; pero la 
verdadera lana no parece. Por lo demás, ya 
sabemos que cuando se trate de lanas, el 
Sr. Fernandez Daza es doctor en la mate
ria. (Risas.)

Voy á terminar, sin ocuparme más de 
las lanas del Sr. Fernandez Daza (grandes 
risas), fijando la atención de la Cámara en 
el estado dé esa mayoría, cuya division se 
nota en sus votos, en sus actitudes, en 
todo, sin que por ello llegue á procupar al 
Sr. Sagasta, que es el mayor filósofo de la 
época moderna. (Risas.)

El señor ministro de Hacienda: Desde 
hace tiempo me persigue la malquerencia 
del Sr. Romero Robledo, especialmente 
cuando me siento en este banco; y como su 
señoría, entre otras cosas, carece de la sen
sibilidad del adjetivo, trae al debate i tá- 
genes y parábolas de muy dudoso gusto, 
que no ya bordean, sino exceden de los lí
mites del insulto. (Bien, bien.)

El Sr. Romero Robledo—añade—todos los 
dias prodiga á la mayoría y al gobierno 
frases injuriosas al tratar estas cuestiones 
P" líticas; ¿había de creer que yo iba á tole
rar sus agravios?

Rechaza luego enérgicamente las frases 
de concupiscencia, y dice que al Sr. Ro
mero Robledo se le toleran frases y con
ceptos que uo se le toleran á nadie en el 
Parlamento.

Voy ásor breve, dice, porque el término 
de este debate me obliga á no conceder 
importancia á la excesiva intemperancia 
de S, S., que hasta ha venido á pronunciar 
frases molestas para recientes elementos 
que dejaron el campo republicano, comb si 
el partido conservador so propusiera atraer 
á la Monarquía hombres para depues echár
selo en cara.

Yo no he conspirado nunca. Yo no he 
ido de la derecha á la izquierda, ni he es
tado á bordo de ningún barco para ofrecer 
coronas, y creo que tengo derecho á que 
no se me acuse de ambición.

Ingresé en el partido liberal con una 
ilustre personalidad, ya muerta, y no he 
vuelto á salir de él, y como recientemente 
he dicho, dejaría la política activa antes 
que hacer una evolución.

Yo no escribí jamás nada ofensivo para 
el trono (alude al cuento de El Guipu^coa- 
no) y únicamente en mis mocedades es
cribí una biografía del Sr. Ruiz Zorrilla, 
(Bien, bien.)

He contendido siempre con respeto, y su 
señoría ha faltado á la consideración que 
yo merezco.

Paso á ocuparme de otro asunto, pero no 
hablaré de transacciones, ni de concordia, 
que esas frases suenan mal en los oídos del 
Sr. Romero Robledo.

Repite que ya llegará el momento de de 
batir las cuestiones de Ultramar, y que res
pecto á las de Marina, dice que se convino 
por todos llevaran al Congreso los docu
mentos, y eso lo hará el gobierno liberal, 
como lo baria cualquier gobierno.

Lo que quiere el Sr. Romero Robledo ha
ciendo 01 oficio de ii,sañero, es arrancarme 
conceptos qúe ptledcn d»r lugar á una di
ferencia de criterio.

Ha recordado S. S. cierto banquete, al 
que acudí ignorando las personas que á él 
acudían, y con cuya compañía me honré; 
pero allí no se pronunciaron frases—como 
lo prueba la información de la autoridad 
militar—atentatorias ni al ministro de la 
Guerra ni á la disciplina.

La comisión parlamentaria hará el traba
jo de revisión con toda amplitud asumien
do el gobierno la responsabilidad.

Contestando al Sr. Barrio y Mier, dice 
que el gobierno uo ha abandonado ni pien
sa abandonar á la agricultura; antes por 
el contrario, está dispuesto á protegerla. 
(Aplausos.)

El Sr. Romero Robledo: Voy á rectifi
car brevemente.

Yo he hecho uso de las .conferencias ce
lebradas antes de que el ,Sr. Sagasta con
cediese al Sr. Canalejas la cartera, con los 
Sres. Maura, Pasquín y López Dominguez.

El señor ministro de Alarlnn: Fanta
seando un poco.

El Sr. Romero Robledo: Esas fantasías 
las fundé en las relaciones de los periódi
cos ministeriales.

Niega que haya querido injuriar al se
ñor Canalejas.

¡ Ahí está mi discurso, que se lea!
(Voces: No, no.)
El Sr. Romero Robledo desmiente que 

haya pronunciado ni una sola vez la pala
bra concupiscencia, y niega que el cuento 
que se le alude fuese irrespetuoso, paes si 
tuviera tiempo escribiría varios más tan 
interesantes como aquel.

El Sr. Fernandez Haza dice que, como 
no ha querido hacer daño á nadie, de nada 
se arrepiente.

El Sr. Caúellas se felicitó de las aclara
ciones que sobre sus propósitos ha hecho 
el Sr. Canalejas, y declara que los diputa
dos catalanes apoyarán todas las proposi
ciones proteccionistas que se presenten, 
cualquiera que sea la fracción de la Cáma
ra que las formule.

El Sr. Víllaverde hace la historia del 
arancel de 1891.

Recuerda que los tratados que so hicie
ron con aquel arancel por aquel gobierno, 
no fueran discutidos.

Ocupándose del proyecto de revisión, 
dice que hay dos sistemas: uno el de los 
tratados, que consiste en dos tarifas, una 
que puede llamarse autónoma y otra con • 
vencional, que resulta de lo convenido en 
virtud de la cláusula de nación más favo
recida.

Este régimen, que califica de liberal, di
jo que favorece la exportación.

Es necesario que el Sr. Canalejas diga 
qué se va á hacer de la enmienda que ya 
se vislumbra sobre este punto, y que diga 
no que se vaá discutir partida por partida, 
sino en qué forma va á intervenir el Par
lamento en su aprobación definitiva.

Recuerda lo ocurrido con el Código 
civil.

Extendióse luego en observaciones jui
ciosas acerca de la normalidad en la recau- 
cion, y dijo que los gastos, si vale la frase, 
tienen una fuerza expansiva, á la cual no 
corresponde la fuerza expansiva de los in
gresos.

Para terminar—añadió —debo manifestar 
al señor ministro de Hacienda que soy opti
mista para lo porvenir, pero solo para lo 
porvenir.

(El tono de este discurso, elocuente y 
reposado, hizo gran contraste con el que 
acababa de pronunciar el Sr. Romero Ro
bledo).

El señor ministro de Hacienda mani
fiesta que al presentar el proyecto de pre
supuesto será sincero.

El Sr. Torres (D. Pedro Antonio) pro
nuncia breves palabras.

El Sr. Muro dijo que los monárquicos 
hablaban con frecuencia del secuestro de la 
régia prerrogativa, y con este motivo habló 
de secuestradores y de secuestrados.

El Sr. Salvador—dijo—ha sido derrotado 
por una venganza personal. (Rumores.)

Habló de las cuestiones en que el Sr. Ca
nalejas venia pensando de distinto modo 
que sus amigos, y al Sr. Abarzuza le cen
suró porque antes de ser ministro nada ha
bía consultado con sus electores de Huesca.

—Eso—interrumpió el señor ministro de 
Ultramar—no lo puede ni lo debe afirmar 
S. S. Esa consulta la hice,

—¿Cuándo?
—Cuando solemnemente tuve la honra 

de declararme monárquico.
Continuando luego el Sr. Muro su discur

so, y siguiendo con el capítulo de inconse
cuencias, insistió en sus censuras al señor 
ministro de Ultramar, al que llamó, hacien
do un chiste, el oergon^soso en Palacio.

El Sr. Abarzuza: Más censurables son los 
republicanos que han estado en Palacio sin 
dejar de serlo.

—Diga S. S. los nombres de esos republi
canos.

El Sr. Alvarez Capra: No es chismoso. 
(Risas, protestos de los republicanos y cam- 
panillazos.)

Concluye el orador censurando al Sr. Ca
nalejas, y leyendo una biografía que ésto 
escribió en 1881, favorable al Sr. Zorrilla.

El señor ministro de Hacienda contesta 
al Sr. Muro en tono un poco humorístico, 
defendiéndose de las censuras del señor 
Muro.

Este y los republicanos se muestran irrí • 
tados por el tono del discurso del ministro, 
y el ministro explica sus palabras discre
tamente.

El señor presidente del Conseja hace uso 
de la palabra.

Empieza protestando que dentro del mi
nisterio haya secuestrado ni secuestrador.

Insiste en que la votación recaída sobre 
la proposición del Sr. Fernandez Daza ca
rece de importancia, puesto que dicha vo
tación no tenia carácter de definitiva.

Explica el criterio del gobierno para el 
caso de que por fuerza mayor nojse pudie
ran votar los presupuestos.

—Si no se votan—salvo el caso de una 
guerra extranjera—dice el Sr. Salmeron— 
no se pueden pagar los impuestos. (Ru
mores.)

El señor presidente del Consejo: Es que 
no admito la posibilidad do que eso ocurra 
por falla del concurso de la mayoría. El
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partido liberal íacilitaria la solución. Ten
go bastante mayoría parlamentaria para 
prestar cien diputados á cualquier minoría, 
que los necesitase. Pero es más: aunque la 
mayoría uo me obedeciera en otras cosas, 
me obedecería en estas, porque sabe cuá
les son y cómo «© deben cumplir los debe
res de patriotismo

A las dos y quince minutos de la madru
gada se levantó la sesiotí, dándose por ter
minado el debate político.

El Congreso acordó suspender sus sesio
nes hasta el 10 de Enero próxima.

El proceso Dreyfus,.
Paris 22 (7 tarde).-Urgente.—El Conse

jo de Guerra ha sentenciado por unanimi
dad á Dreyfus á deportación perpetua en 
recinto fortificado.

París 22 (9*10 noche),—El Consejo de 
Guerra encargado de juzgar á Dreyfus e.s- 
tuvo deliberando durante una hora larga, 
y la sentencia leída al público dice que, 
interrogados todos los miembros del Con
sejo acerca de ai Dreyfus es culpable de 
haber entregado en 1894 á una potencia 
extranjera documentos que permiten em
prender guerra contra Francia, contesta
ron afirmativamente por unanimidad. (Sen
sación.) Se oye un grito de ¡Viva la patria! 
Además de la deportación Dreyfus ha sido 
sentenciado á degradación militar y pago 
de costas al Estado.

La muchedumbre aguardó-la salida do 
Dreyfus, pero no realizó manifestación al
guna.— Fabra.

En la Cámara francesa.
París 22 (8*10 noche).—En la sesión ce

lebrada en la Cámara de diputados, el se
ñor Denoix, republicano, presenta nna pro
posición encaminada á restablecer la flan 
za para los periódicos. (Tumulto.) El ora
dor reclama la urgencia, que es desechiída 
por 362 votos contra 87.

El Sr. Turrel anuncia una interpelación 
sobre las relaciones comerciales con Espa
ña. El jefe del ministerio propone que se 
aplace dicha interpelación para dentro de 
un mes, á fin de que puedan proseguir las 
negociaciones que hay pendientes con di
cho país, proposición que acepta el señor 
Turrel.

La Cámara aprueba por unanimidad la 
concesión de un crédito de 200.000 francos 
para el tratamiento por el suero antidifté
rico.

El Sr. Milleraud, socialista, interpela 
acerca del castigo que ha sido impuesto al 
diputado y soldado Mirmau, cuya firma 
aparece al pié de un manifiesto firmado'por 
los diputados socialistas, y dice que el nom
bre de aquel figuraba contra su voluntad.

El ministro de la Guerra, general Mer
cier, declara tener derecho á saber lo que 
hace el soldado Mirman, y añade que éste 
se negó á declarar |que su nombre había 
figurado por error. Preséntase una órdeu 
del día aprobando la declaración del go
bierno, y expresando el deseo de que éste 
mantenga la disciplina del ejército, siendo 
aprobado por 350 votos contra 49.

Puesto á discusión el convenio del Esta
do con la Compañía de ferro carriles del 
Sur de Francia, los Sres. Cavaignac y Jau
rès, combaten dicho convenio, porque la 
citada Compañía dilapidó los fondos pues
tos á su cuidado. El ministro de Obras Pú
blicas sostiene el convenio, y dice haberse 
abierto una información judicial contra los 
antiguos administradores de la Compañía. 
El Sr. Jaurès solicita el aplazamiento de 
este debate, siendo rechazada lapreten.'^ibn 
por 257 votos contra 253. El ministro recla
ma la urgencia, y plantea sobre este asun
to la cuestión do confianza, á causa de la 
exigua mayoría de la votación anterior. 
El Sr. Cavaignac combate la urgencia.

París 22 (9 noche).—La Cámara declara 
la urgencia por 282 votos contra 207; aprué
base despues el proyecto por 299 votos con
tra 171 y se levanta la sesión.

CHOQUE DE TRENES.
Lóndres 22(11 n.).—Junto á Chelford, 

condado de Cheshire, ha ocurrido un cho
que de trenes, entre uno de viajeros, pro
cedente de Manchester, y otro de mercan
cías, resultando del mismo 16 muertos y 
numerosos heridos.—Fabra.

Lóndres 23 (7*15 mañana).—La catástro
fe de Chelford, de que hemos dado cuenta 
en un telegrama anterior, fué causada por 
la terrible violencia del huracán, que hizo 
descarrilar un vagón del tren de viajeros.

Antes de que el wagon pudiera ser colo
cado nuevamente sobre la vía, llegó el trfcn 
de mercancías, produciéndose el choque 
que, según informes posteriores, ha ocasio
nado la muerte de doce personas y heridas 
graves á otras 52.

TELEGRAMAS_DE LA MAÑANA
DK LA. «AGENCIA FABRA». 

Suicidio.
Montevideo 22.—El Sr. Flency, secreta

rio de la legación francesa, se ha suicidado 
arrojándose desde la ventana de un segun
do piso.

Todavía se ignoran los móviles que le im
pulsaron á poner fin á su vida, y efecto de 
esto se hacen muchos comentarios.

Una tempestad.
Lóndres 23 (7*30 mañana).—De diversas 

provincias siguen recibiéndose despachos 
dando cuenta de los estragos que la violen
ta tempestad de ayer ha causado en Ingla
terra. Hasta ahora se sabe que el número 
de personas que han perecido excede de 
cuarenta y el de heridos se eleva á algu
nos centenares.

La consternación es general, existiendo 
el temor de que la catástrofe sea más terri
ble todavía, pues ol temporal continúa con 
la misma intensidad.

Fn combate.
París 23 (7'30 mañana) —Un despacho 

de Tamatave. fechado el dia 13, dice que 
sobre la bahía de Antongil se libró una 
sangrienta escaramuza. Un destacamento 
de hova.s hizo fuego sobre un pequeño bar- 

i co francés, el cual contestó á la agresión, 
obligando á los hovas á retirarse con pér- 

' dida do tres muertos. Los franceses tuvie- 
. ron un herido.—Fabra.
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LA «GAGETA>
Contiene la de hoy las disposiciones si

guientes;
Ministro plenipotenciario.

Comunicación de la caucilleria del mi
nisterio de Estado dando cuenta de haber 
presentado ayer á S. M, la Reina el prínci
pe Miguel Gortchacow, las cartas en que el 
Emperador de Rusia le confirma en calidad 
de su enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario en esta córte.

Ili^posiciones <lc Fomento.
Las que firmó aj'er S. M. la Reina y pu

blicamos anoche.
El punto <ie Echnlnr.

Real órden de Hacienda disponiendo que • 
do modificado ul párrafo segundo del ar
tículo 158 de ma ordenanzas de la Renta, 
sustituyen áo el punto de Kchalar por el de 
Vera, en m que se refiere al tránsito por 
Francp^dc los remos y duelas del monte 
Irati y valle del Roncal,

Asesinato de un sacerdote,

seiitencía.—Cinco reos de muerte.
Anoche terminó la vista de la causa ins

truida contra los autores del asesinato del 
cora de Foix.

El veredicto del jurado, gne fué de cul
pabilidad, causó mucha impresión en el 
público.

Loa defensores do los reos pidieron que 
le sometiera el juicio á nuevo jurado, pero 
el fiscal se opone á ello.

Reunido el tribunal de derecho, dictó 
sentencia, imponiendo la pena do muerte 
á Teresa Peña, Pedro Ferrer (a) Gai/ol, 
José Puig, José Esteve y Salvador Batle, 
que deberán ser ejecutados frente al lu
gar en que cometieron el crimen.

Josefa Vías Valles es condenadas diez y 
aiete años, cuatro meses y un dia de cade
na temporal, y además Teresa Peñas áseis 
meses de presidio correccional por delito 
de hurto.

Carmen Suriol es absuelta.
Los condenados oyeron la lectura de la 

sentencia sin, conmoverse y aparentando 
completa tiuuquilidad.

Solo Te/esa Peñas derramó algunas lá
grimas.

Seg,aidamente, los reos fueron conduci 
dos por la Guardia civil en un coche celu
lar hasta la cárcel.

Ííslafa en el Monte de Piedad

Eli la delegación del Hospital presentóse 
ayer mañana una mujer llamada Dolores 
Morante, pretendiendo enterarse siéra cier
to que había sido detenido, como decían 
los periódicos, un individuo llamado Emi
lio Blanco Cañaveral, autor del robo de un 
testamento y de dos cartillas del Monte de 
Piedad, manifestando la mujer que su ma
rido, llamado Jesús, dueño de una pelu
quería déla calle de San Onofre, era quien 
la eraviaba á enterarse de lo que ocurriera, 
po’f ser íntimo amigo del detenido.

Dicha mujer, antes de obtener contesta
tion, fué á su casa, acompañada de un vi
gilante, y el Jesús manifestó que no cono
cía á aquella mujer, que por lo tanto, no 
era la suya, y conducida á la delegación, 
manifestó ser novia de Emilio Blanco, por 
cuyo motivo, y por si pudiera tener parti
cipación en la causa, fué puesta á disposi- 
cicii del juez del distrito que la instruyo.

En poder de la detenida se hallaron 71 
papeletas de una rifa de un reloj de oro, 
para la cual no estaba autorizada.

Y ya que del intento de estafa al Monte 
hablamos, hemos de consignar que el im
porte de las cartillas se hacia donación de 
él al sr^cerdote de la iglesia de San Millan, 
para su inversion en obras benéficas.

will 16 los caetpos.
El sábio químico, D. José Rodriguoz Car- 

racido, publica en el Heraldo del dia 15 de 
este raes un bellísimo artículo acerca del 
proceso evolutivo de la materia en la vida 
sidérea, rectificando ideas de Lockyer, y 
utilizando las indicaciones que por medio 
del eapectróscopo nos trae la luz, esa aclica 
viajera, como la llama Secchi.

En el artículo leo lo siguiente:
«El estudio comparativo de los espectros 

"permite afirmar, dentro de ciertos límites, 
"que el número de las rayas característi- 
"cas crece con el peso atómico del cuerpo 
"de que emanan.. ..» Y^ más adelante; «¿No 
"68 logico inferir la probabilidad de con- 
"donsaciones paralelas de las substancias, 
"antes diferenciadas en el órden creciente 
"de los pesos atómicos.....?»

Esto trae á mi memoria una hipótesis 
que me seduce hace algún tiempo

Una de las ideas físicas más arraigadas 
68 la de que la mayor densidad de un cuer
po obedece á una cantidad mayor de ma
teria encerrada dentro de igual volúmen, ó 
lo que es igual; que dos cuerpos de igual 
peso y desigual volúmen, tienen igual 
masa.

Esta idea es verdadera, en cuanto la can’ 
tidad de materia ó la masa entra como ele" 
Diento de fórmulas mecánicas. Siendo l¡ 
Diasa el producto del volúmen por la denj 
8idad, es evidente que un volúmen Vgran; 
do, con una densidad ¿ pequeña, puede 
6quilibrarse por un pequeño volúmen o de 
púa grande densidad D, de modo que se 
tenga:

VXd=vXD.
Sin embargo, si se quiere estender esta 

Uocion á la constitución física de los cuer
pos, es igualmente evidente que la deduc
ción carece de todo fundamento. El peso 
específico de un cuerpo—que es la única 
indicación de su densidad—manifiesta so- 
Ismente la fuerza específica de atracción 
que la Tierra ejerce sobre ese cuerpo dado. 
_ La experiencia ha demostrado la ley 
^ewtoniana de que cada partícula de ma
teria en el universo atrae á toda otra par - 
ticula con una fuerza directamente pro
porcional á la masa de la partícula atra
yente é inversamente proporcional á las 
distancias respectivas; pero también esta 
probado que los imanes, ciertas resinas, el 
Nidrio, el azufre y otros muchos cuerpos 
ejercen una poderosa atracción sobre otros 
cuerpos de cierta naturaleza, y que esa

puede ser considerada como 
’ idéntica á la universal degravitacion.
* No se conoce la fuerza de atracción más 

que por sus efectos; no sabemos si la mis- 
j ma gravitación universal es resultado de 

una fuerza electiva ó indiferente. Obscr- 
f vamos quQ el plomo, por ejemplo, pesa 

mas que el diamante, y que éste tiene . 
J mayor dureza que aquel; esto demuestra 
< solamente que la Tierra, á Volúmenes igua- 
I les, atrae con más fuerza el plomo que el 
I diamante, y que las moléculas de éste se 
! atraen entre sí con mayor fuerza de co

hesion que las del plomo. Deducir de aquí 
que en el plomo hay mayor cantidad de 
materia que en un volúmen igual de car
bono cristalizado, ó viceversa, es dar ma
yor extension á la consecuencia que la que 
resulta de las premisas.

No veo dificultad, en suponer que todos 
los cuerpos tengan igual masa en igualdad 
de volúmenes, y que los pesos específicos 
(atracciones terrestres) sean efecto exclu
sivo de su constitución, que hace que la 
fuerza atractiva de la Tierra sea, respecto 
de unos, más enérgica que respecto de 
otros.

Una barra de hierro dulce no cambia de 
masa porque se la ponga en comunicación 
con los polos de una pila eléctrica; y sin 
embargo, en este estado, atrae otra barra 
de hierro con una fuerza antes latente y 
muy superior á la que le correspondería se
gún la ley Newtoniana. Efecto análogo 
ocurre en una barra de lacre ó un disco de 
vidrio, sometidos á un fuerte rozamiento 
con un pedazo de paño. En estos casos, la 
cantidad de materia no ha sufrido altera
ción; la única diferencia coasiste en el es
tado de constitucien de esa materia, ó en 
un mero movimiento molecular en el mo
mento de la imantación, según la hipótesis 
más generalizada. Es, pues, perfectamente 
admisible que lo que en estos casos es mo
mentáneo y transitorio, sea propiedad esta
ble y característica de los cuerpos, y que 
su peso acuse una atracción especifíea de 
la Tierra, en relación con el estado consti
tucional de esos cuerpos, é independiente 
en absoluto de la cantidad de materia cor
respondiente al volúmen que se adopte 
como unidad.

No es esta una cuestión baladí. Si se con
sidera la molécula integrante de un cuerpo 
como un conjunto elemental de átomos, y 
éstos como el elemento primordial de todos 
los séres que forman el universo (es decir, 
la materia), habrá de esplicarse la densidad 
diferente de los cuerpos por una de estas 
dos suposiciones: ó los átomos de que se 
compone la materia son de pesos ó volúme
nes diferentes, ó están diferentemente dis
tanciados en los cuerpos que constituyen.

La primera suposición se compadece mal 
con la idea de átomo, límite indivisible de 
cantidad y explosion; la segunda exije ad
mitir la hipótesis del cacto diseminado de 
los antiguos físicos, porque si los intersti
cios entre átomo y átomo están llenos, ese 
algo que los llena será, á su vez, un cuer
po compuesto de átomos, y se incurrirá en 
una petición de principio.

Incomprensible es la vida do átomos ma
yores y menores en volúmen ó en densi
dad; pero más incomprensible es todavía la 
de esa nada diseminada en todo el uni
verso.

Una y otra dificultad se simplifica renuu-.. 
ciando á lanocion (al prejuicio, tal vez) de 
densidades distintas, y sustituyéndola por 
la de constituciones diferentes de igual 
número de átomos iguales, que á pesar de 
formar agregados (cuerpos) de iguales vo
lúmenes, hacen surgir fuerzas atractivas 
de energía específica distinta.

Esta hipótesis se aparta tanto de la ley 
de Avogadro como de la teoría de Graham.

En la primera, la igualdad númerica de 
moléculas, á igualdad de volúmenes de 
gas, conduce á la diferenciación de los^ áto 
mos primordiales por su peso específico; 
en la segunda, la densidad de los cuerpos 
está diferenciada por el movimiento atómi
co más ó menos expansivo^ lo cual, dicho 
sea de paso, lleva necesariamente á admi
tir el vacío diseminado de que queda hecha 
mención; en la que indico, que pudiera 
parecer semejante á la de Grabara, la cons
titución distinta de un cuerpo no implica 
aumento ó disminución de volúmen por 
efecto del movimiento peculiar de los áto • 
mos, sino combinación de posición de éstos, 
á la manera que la barra de hierro someti
da á la imantación disminuye en diámetro 
lo que gana en longitud, sin que su volú
men experimente variación alguna.

Someto estas ligerísimas ideas á la con
sideración del ilustrado profesor de Quími
ca orgánica, si las estimare de algún valor.

Madrid 21 de Diciembre de 1894.
Justo Rodríguez Alb.<.

NOTICIAS TSATRALES
Apolo.

El estreno de la zarzuela en dos actos 
El centro de la tierra, de la cual se habían 
hecho grandes elogios, fué un ruidoso fra- 
^^EUibro es de lo más insustancial y abur 
rido que se conoce en este género, y en 
cuanto á la música, al lado de algunos nu
meros de indiscutible mérito, hay otros con 
muchas pretensiones que no se acomodan al 
gusto ni á las exigencias del publico que 
asiste á los teatros por hora. .

Las protestas y las manifestaciones de 
desagrado, so dejaron sentir desdo el pri
mer acto, siendo infructuosos los desespe
rados esfuerzos que hizo la claque para 
salvar la obra del fracaso.

Circo de Parish
Otro estreno hubo anoche en este favore

cido teatro. Se puso en escena Ja opereta 
titulada Eclipse de luna, música de A.u- 
drán y el libro de los Sres. López y U^rdm

Hay de todo en la obra: bueno, malo y 
mediano; pero el público, quedándose sola
mente con lo bueno, aplaudió distintos 
números musicales y algunos chiste.s del 
Sbro y llamó á los autores de esto al final 
deíaropresentacion. en la cual « d» m- 
guioTon la señora Segura y los teres. Ros
solí y Ruiz de Arana.^______

aiTmSudéo
Detención de un estafador.

Fn la calle del Príncipe fue anoche dete
nido un individuo llamado Antonio More-

- ««fírinn de D Francisco Ribate, lu- 
?c¿ado? de Hacienda de esta provincia, 

, por manifestar éste que el detenido, usur

pando atribuciones que no le correspon- 
h ®b^.^^8.ndo ser inspector de Hacienda, 
había visitado por la tarde á una modista 

p Dum. 15 de la citada calle, á la cual 
ofreció que, mediante una retribución, ha
ría el que fuese resuelto favorablemente un 
expediente que por ocultación industrial 
se la sigue.

El detenido fué^conduuHo al juzgado.
Muerte de iia contrabandista.

Telegrafían de Algeciras que la escam
pavía Trueno apresó la última madrugada 
á un pequeño falucho tripulado por once 
hombres, que conducía diez bultos de ta
baco contenido en cajas de petróleo.

A consecuencia de los disparos que hi
cieron los tripulantes de la escampavía, 
resultó muerto un hombre y el falucho con 
algunas averías.

El muerto habitaba en el pueblo de La 
Línea.

Los diez reos están presos en el crucero 
Lu^on

El Obispo de Badajoz.
Ayer hizo su entrada en Badajoz el nue

vo Obispo, siendo recibido por las autori- ' 
dades, corporaciones y numeroso público ■ 
que le acompañó hasta palacio y le ofreció 
sus respetos.!

Los scvlllnnos
El ministro de la Gobernación, acompa

ñado de los diputados miuwteriales ^lor' 
Sevilla, mantuvo anoche una detenida con
ferencia telegráfica con el gobernador de 
aquella provincia, para ocuparse en asun
tos electorales.

«El Telegrafista Español.»
La importante revista de este título pu

blica en su último número el retrato y bio
grafía del director general de Comunica
ciones, haciendo de él entusiastas elogios 
y prometiéndose de la inteligencia y exce
lentes cualidades del Sr. Barroso que hará 
mucho en favor del ramo de Correos y Te
légrafos que tan dignamente dirige.
¿Estás enfermo? Consulta con el Dr. Audet.

El idioma de los peces
No sabemos fijamente ai es un idioma ó 

un dialecto, ni vamos á anunciar la publi
cación del Diccionario y la Gramática cor
respondientes. Lo que sí anunciamos es la 
Observación hecha por un pescador inglés, 
Sr. Basil Field, según la cual, los peces, 
hasta ahora tenidos por mudos, se cntien 
den entre sí con toda claridad, y si nos
otros no percibimos los sonidos que for 
man su lenguaje, es por deficiencia do 
nuestro oido.

Hé aquí los hechos notados por el pesca
dor aludido, que, además de pescador, es 
un observador tan profundo, que dirige 
sus observaciones con Ipreferencia á las 
profundidades, Y así debe ser, porque si 
un pescador de caña no fuese además pen
sador, observador ó filósofo, no sabemos có
mo demonios podría sujetar sus nervios á 
una ocupación tan inerte.

El Sr. Field observó que, arrojando un 
anzuelo, cebado con una mosca, en medio 
de un estanque poblado de truchas, éstas 
acuden á centenares, y la pesca de la pri 
mera que muerde el anzuelo se verifica con 
suma facilidad. Retirado el pez cogido, 
vuelto á cebar el anzuelo y vuelta á tender 
la caña, la pesca continúa mientras haya 
cebo y queden truchas. Hasta aquí la cosa 
no tiene nada de particular. Pero si en vez 
de guardar en la chistera la primera tru
cha cogida se le da libertad volviendo á 
arrojarla viva al estanque, el segundo cobo 
no es tan ansiosamente disputado; apenas 
S3 le aproximan tres ó cuatro truchas rece
losas, alguna de las cuales, más hambrien
ta ó más glotona que sus compañeras, 
muerde el nuevo cebo traidor; pues bien, 
si á la segunda trucha pescada se da suelta 
igual que á la primera y se repite una vez 
más el simulacro de pesca, es inútil volver 
á arrojor el aparejo; ni una sola trucha acu
dirá al cebo.

Según el Sr. Field, esto prueba, como dos 
y dos son cuatro, que la primera trucha 
atronó el estanque con sus quejidos y la
mentos; que acudieron sus compañeras, y 
á todas ellas mostró sus agallas heridas, 
pintándose en breves, sentidísimas desgar
radoras frases, su mortal sobresalto y sus 
agudos sufrimientos. Las truchas, pruden
tes, aprovecharon la lección y se apartaron 
con horror del cebo tentador y traicionero; 
solo algunas limprudentes y casquivanas 
desafiaron el peligro; digamos de paso, que 
el reducido número de estas últimas hace 
honor á la sensatez general de las truchas; 
la más temeraria de las reincidentes con
mueve de nuevo las ondas con sus chilli
dos; acuden todas; la primera trucha heri
da exclama: ¡ Desgraciada! ,¿No telo decía 
yo?» Y todas las truchas del estanque se 
hacen cruces con las aletas, y ya ninguna 
pica el anzuelo, sino que se retiran comen
tando, entre anatemas violentos, la perfi
dia de los hombrea.

DE POLO Á POLO
Un sueño de doce años.—Cerca de Saint- 

Quentin, en la aldea de Theuelles (Francia), 
dió á luz Margarita Bonyeuval, en el año ; 
1883, un niño, que falleció al dia siguiente, j 
Aunque la muerte fué natural, en çl pue- i 
blo circularon rumores tan graves, que la . 
justicia intervino en el asunto, y con objeto i 
de averiguar los hechos se presentó en casa 
de la jóven que había dad» á luz,

A la vista de las autoridades, Margarita, 
que ya estaba excitada con la muerte de su ; 
hijo, fué presa de una crisis de eclampsia, 
á consecuencia de la cual quedóse en esta - | 
do cataléptico.

Desde entonces duerme la enferma con 
el cuerpo rígido y los ojos fijos é inmóviles, 
sin que haya servido de nada la ciencia mé
dica.

Guarda la inmovilidad é insensibilidad 
más completas, y solo una vez lanzó gritos 
inarticulados, al pincharla con unas agujas 
imantadas.

Para alimentarla, se la hace tragar pep- 
tona y leche.

Los médicos quisieron trasladarla al hos- * 
pital de la Salpetiére, á lo cual se opuso 
enérgicamente su madre, que veia cons
tantemente á su hija, .sin perder la espe
ranza de verla resucitar. ;

Ad-iíptacion al medio en los gatos.— 
En América se ha presentado un curioso

ejemplo de adaptación al medio, en unos 
depósitos cuevas destinados á la conserva 
Clon de la carne y de los pescados, por me
dio del frío.

La temperatura de dichas cuevas es gc- 
ni^almente la de 3 grado.s bajo 0, y se con
taba con este frió para alejar las ratas y los 
parasitos; pero aunque las ratas morian al 
principio, concluyeron por aclimatarse, re
cubriéndose de una espesa piel.

Entonces se intentó cazaría 1 con gatos, 
y estos animalitos so morían también al 
poco rato, hasta que una gata de es pe.so 
pelo pudo resistir al frió de las cueva.s y

EDICION DE LA NOCHE.
Recepción en el Vaticano
Roma 23 (3‘40 tarde).—En el salon del 

Trono del Vaticano se ha celebrado al me
dio dia la solemne recepción por Su Santi
dad de los Cardenales y Prelados.

El decano de éstos ha pronunciado un 
sentido discurso felicitando al Papa con 
motivo de las fiestas de Páscua.

El Papa ha contestado agradeciendo las 
felicitaciones, y despues se ha extendido 
en consideraciones para demostrar el im
portantísimo papel que la Iglesia repre
senta en la civilización.—Fabra.

Vapor correo.
Cádix 23.—Procedente de Buenos-Aires 

y Montevideo, ha llegado hoy á este puerto 
el vapor-correo de la Compañía Trasatlán
tica Ciudad de Cádi^, sin novedad á bor
do.—Fabra.

Las limosnas <lcl «Heraldo».
Agradecemos á nue.strj estimado cole

ga los bonos que nos ka remitido por con
ducto de su director, y procuraremos re
partirlos á personas verdaderamente nece
sitadas.

El príncipe Imeretinsky, enviado extra
ordinario del Czar, pasará el dia do maña
na en Toledo, y pasado mañana será reci
bido por S. M. la Reina.

BALANCOEL DIA
Con haber habido estos dias en el Con

greso debates políticos tan vivos, más cua
jadas vienen las planas de los periódicos 
de anuncios del comercio, que de sus tra
bajos ordinarios.

La clausura de las Córtes, además, y el 
reposo de los dias en que vamos á entrar, 
quita á los periódicos una buena parte de 
su interés diario, y la misma curiosidad de 
los lectores queda como entumecida, por
que consagran su atención principal á es- 
pansiones de un órden doméstico; los unos 
por las solicitudes de sus hijos, los otros 
por afecciones de otro órden.

Los tristes, por su lado, sienten con ma
yor viveza la amargura de sus penas, y el 
ruido de las fiestas solo es poderoso á acen
tuar su aislamiento

Las luchas de los partidos, con estar aún 
palpitantes, no dan ya hoy materia para 
las conversaciones de los círculos sociales, 
preocupados por otros sentimientos y por 
otras ideas.

Muchos diputados y senadores, además, 
han salido para sus respectivas provincias, 
con el fin de pasar las Páscuas, y los que en 
Madrid se quedan, andan tan diseminados, 
que parece se han extinguido.

Alguno que otro grupo se logra reunir en 
el Salon de Conferencias del Congreso para 
comentar los sucesos pasados; pero sin que 
so sienta en las conversaciones otra tempe
ratura que la ordinaria.

Arriesgado, sin embargo, seria creer que 
esta pausa en que hemos entrado, ha de 
desvanecer las pasiones y resolver los pro
blemas.

Esta pausa es como capa de ceniza que 
cubre al rescoldo, cuyo fuego puede re
vivir si se le revuelve.

Las dificultades, sobre todo, que susci
tan los intereses lastimados, engendran un 
escollo que para superarlo serán precisos 
el celo y la fortuna del gobierno en pro
porciones considerables.

En unos dias todo estará en calma; pero 
será prudente aprovechar este paréntesis 
para llevar á las Córtes cuando reanuden 
sus tareas, aquellas soluciones y aquella 
orientación, cuya urgencia y cuya conve
niencia aconsejan las circunstancias.

Las obligaciones del Tesoro.
Por real órden comunicada con fecha 19 

del corriente por el ministerio de Hacien 
da, se ha dispuesto, de acuerdo con el Ban
co, prorogar hasta el 31 do Marzo de 1895 
el vencimiento de las obligaciones del Te
soro con interés á razon de 5 por 100 al 
año, que vencerán el 31 del actual, por 
333.112.000 pesetas.

Los tenedores de estos efectos públicos 
que admítanla prórroga del plazo, emser- 
varán los títulos en su poder y podrán co
brar á su tiempo los intereses que vencerán 
en 31 de Marzo, presentando las obligacio
nes para que en ellas se estampe el cajetín 
que lo haga constar.

Los que deseen percibir el capital el dia 
31 de Diciembre, presentarán las obliga
ciones antes de esta fecha en las Cajas del 
Banco para el señalamiento del órden del 
pago.

Madrid 21 de Diciembre de 1894.—-El se
cretario, Juan de Morales y Serrano.

Telegramas detenidos
Por no encontrarse á lo.s destinatario», 

ayer quedaron sin repartir los siguiente»;
Central.—Mondoñedo: Manuel Trigueros, 

café Inglés (ausente).—Ribadeo; Emilio 
Portas, sin señas.—San Cárlos: José Go
mez, Preciados, 34, fonda.—Cádiz: Marti
nez, Eguilaz. G.—Palma: Amparo Navarro, 
Hortaleza, 40, tercero.—Valencia: Francis
co Carrige, Calvario, 3G, principal.—Sego
via: Castellon, Cuesta de Santo Domin
go, 18, segundo.—Bribicsca; Toribia Salas, 
Caños, 3.—Marsella: Antonia Asís, Costa

dió á luz en ellas siete gatitoi, que fúeiou 
objeto de graudc.s cuidados.

Hoy dia los gatos se han arlimnt.ado tam
bién y cuentan con nuine''osos debceu- 
dientes.

Se diferencian do los gato< ordinarios on 
que tienen la cola corta, unos enormes bí - 
gotea, que tal vez le.s sirvan de órt^ano» 
táctiles en la oscuridad, y una piel muy es- 
pe.‘’a.

Lo curioso del caso e.s que e.s'a nueva 
especie no resiste la inHuencia de la luz y 
del calor, pue.s mueren á la.s pocas horas si 
se les saca de las cuevas en tiempo cálido.

nilla de los Angeles, 7.—Vitoria: Pablo 
Manot, calle del Cármen.—Villanueva de 
los Infantes: Juan Gonte, Fucncarral, 13, 
principal.

Oesfe.—Almorox: Fabian del Prado, Al
mendro, 2.—Zaragoza: Domingo, San Mi
llan, 5, sotabanco.

Este.—Estepona: Joaquina Salas, Argén- 
sola, 14.—Avilés: García Lopez, plaza déla 
Independencia, principal.—Sanlúcar do 
Barrameda: Severino Diez, Claudio Coello, 
número 26.

Por fuerte
■ W y crónica 
■ que sea, so 
cura ó se alivia siempre con las 

PASTILLAS del Dr. ANDREU

CHA» ADA.

(remitida).
Es término musical 

tercera cuarta, lector; 
y que son notas verás 
tanto prima como dos. 

Aunque he sido aficionado 
á la música algún dia, 
hoy ni un todo me ha quedado 
de la afición que sentía.

Verdugo.
(La solución mañana).

Solución H la charada de ayer.
VEN TO LE RA

LA MESA DE FORNOS.
Comida del 24 de Diciembre

Cubierto de 5 pesetas
Sopa de almendras. 

Besugo á la madrileña. 
Tournedos á la moderna. 

Coles de Bruselas á la francesa. 
Pavo asado.

Queso y helado.

cuuros.
Sanio de mañana.—S&n Gregorio, pres

bítero y mártir.—Ayuno con abstinencia 
de carne.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 
San Luis, donde sigue la novena á Nues
tra Señora de la O; á las diez misa de Pas
torela, y por la tarde en los ejercicios será 
orador el P. Pompilio.

En San Pascual, Esclavas y Reparadoras, 
Jubileo perpétue.

En la Catedral y otro.s templos, solemnes 
vísperas.

En Góngora, Santa María, Salesas, Santa 
Teresa (Chamberí) y otros templos, misa á 
las doce.

En San Lorenzo sigue el novenario de 
Nuestra Señora de la O, predicando el se
ñor Megino.

Espectáculos para mañana.
Tenlro Keal.—No hay función.
Comedla.—3.* série.—A las 8 I 2.—La 

Jlesta del hoyar.
A las 4.—La misma.
Zarzuela.—A las 8 3'4.—Lrt tempestad.
A las 4 1 2.—Miss Robinson.
Princesa.—66 de abono.—Turno par.—

A las 8 1/2.—Sofía.—La cuerda floja.
A las 4 1 2.—14 de tarde.—Turno par.— 

El ceryomoso en palacio.—Zarayüeta.
Lara,—4.* série.—Turno 1.’ par.—A las 

8 1/2.—El cascabel al yaío.—A las 9 1 2.— 
Chifladuras.—k las 10 1 2.—La hija del 
barba.—klns 11 1/2.—Segundo acto.

A la.s 4 1/2.—T. 2.° par.—El noveno man
damiento (tres actos).—Ch/fladuras.

Apolo.—A las 8 1 2.—La verbena de la 
Paloma ó el boticario y las chulupas y 
celos mal reprimidos.—A las 9 3/4.—Los 
africanistas.—A las 10 3/4.—El centro de 
la tierra.—k las 11 3 4.—Segundo acto.

rVovedades.—A las 8 1 2.—El pan del 
pobre.

taran teatro de Parish.—A las 8 1/2.— 
Eclipse de luna.

Eslava.—A las 8 1/2 —El moro Mu.fa.— 
Alas 9 1 2.—Los dineros del sacristan.—h 
las 10 1 2.—Campanero y sacristan.—A las 
11 3 '4.—El tambor de yranaderos.

A las 4 1/2.—Sueños de oro.
Martin.—8G * de abono.—Turno par — 

Alas 8 12.—Pepa la F'rescachona ó el co- 
leyial desenvuelto.—Zarayüeta.

k las 4 1/2.—De Cádi.t al Puerto (dos ac
tos).—Zarayüeta (dos actos).

Bornea.—Dia de moda.—A las ^.—La 
venida de Jesús ó la estrella con rabo.—^ 
las G.—Nina.—A las 8—Lucifer.—A las 9. 
Golpe secreto.—k las 10.—De P. P. y W.— 
Alas 11.—La venida de Jesús.—k las 12.— 
loa yieneyilda.

Eu.*Lnl-Jal—A las 2 3/4.—Gran partido 
entre Amoroto y Guerrita, contra Arana y 
Lasa

Rusia (Madrid Moderno).—Todos tos 
dias á las 2 de la tarde. - Sesión de patines. 
—Carreras de trineos.—Tiro panorámico.— 
Id. de salon.—Columpio.s.—Rm-pam-pum. 
—Loa jueves (dia de moda) y dio.s festivos, 
intermedios por la bau<la del regimiento 
de Zaragoza.—Abierto el parque todo el 
día. —Entrada, 50 céntimos.

IIIDRID. imprenta DE FORTANET, LIBERTAD, *¿'J .
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KL CCÍRREO.—Domingo 23 de Diciembre de ISV*

liUlKK (H. HINCO BS ESPJSi
DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

DE BARCELONA
Línea de las Antillas, New-York y Veracruz

CON ESCALAS BN PUERTO-RICO Y PROÓRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 
DEL ATLÁNTICO Y PUERTOS N. Y 8. DBL PACÍFICO

Tres salidas mensuales, con las escalas y extensiones siguientes: . , ,
El 10, de Cádiz, haciendo antes la escala de Barcelona el 5, y eventual ja de 

Málaga el 7 para Puerto-Rico y Habana y con trasbordo para Progreso y Vera- 
cruz.—El 20, de Santander, con escala en Coruña el 21 y haciendo antes la del 
Havre el 15 para Habana y Veracruz.—El 30 de Cádiz, haciendo antes I^r-
celona el 25 y eventual la de Málaga el 27, para Las Palmas, Puer^-Rico, Ha- 
baua, Progreso y Veracruz y con trasbordo para los litorales de Puerto-Rico, 
Cuba y Estados Unidos. _

Las salidas de La Habana para New-York, son los días 10, 20 y 30, y de New- 
York para la Habana, los mismosdias. . ,

RETORNO»—Salidas de la Habana: el 10, con escala en Puerto _Rico el 
15, para Cádiz v Barcelona y combinación para los demás puertos del Mediter
ráneo.—El 20, directo para Coruña, Santander y Havre v combinación IQS 
puertos españoles del Atlántico y para los do Liverpool, Hamburgo, Nantes y 
Burdeos.—El 30, con escala en Puerto-Rico el 4 ó 5, para Cádiz y Barcelona y 
combinación para los demás puertos del Mediterráneo.

El vinor P. ÜK SATKÜSTEGUI saldrá de Cádiz el 30 del corriente.

LINEA ,COMERCIAL DE PUERTO-RICO
El 5 de Diciembre de Santander y el 7 de Vigo el vapor

para San .Iuhú de Puérto-Rico y Habana y con trasbordo para los litorales de 
Puerto Rico, Cuba, Méjico, Costafirme y Pacífico.

A€T1¥O.

Oro......... . ..................................................................
Plata....,................. . ...............................................
Corresponsales en el extranjero...........................
Efectos á-cobrar en el extranjero.........................
Descuentos................. . ................ ...........................
Préstamos.................................................................
Efectos á. cobrar en el dia......................................
Acciones^ de la Compañía Arrentaria de Ta- 

baC6s.. ...............................................................
Otros valores de Cartera........................................
Deuda amortizable al 4 por lOt...........................
Deuda amortizable al 4 por 100, ley 14 de Ju

lio de 1891.........................................................
Pagarés negociables del Tesoro, ley 26 de Junio 

de 1894............................ ;................ ..
Bronce por cuenta déla Hacienda pública........
Tesoro público por pago de intereses de la Deu

da perpetua......................................................
Operaciones en el extranjero por cuenta del 

Tesoro público............ ......................................
Anticipo al Tesoro público, ley 14 Julio 1891...
Bienes inmuebles....................................................
Diversas cuentas..................................................

22 Dcbre. 1894. 15 Dcbre. 1894.

Ptas. Cénts. Ptas. Cénts.

200.105.016’36 200.105.016’36
274.893.762’83 271.119.808 86
52.717.923’10 52 9’11.035 75
10.449.412'87 7.849.681

168.849.486’99 168.302.227’36
106.241.543’59 104.875.179 76

1.697.697’80 1.894.835’45

12.270.000 12.270.000
5.194 296’06 5.023.096’30

413.489.302’50 413.489.302’50

5.701.809’45 5.901.292 62

45.728.085’60 45.728.085’60
6.359.870'50 6.815.375’09

18.005'365’58 17.821.505'04

484.894’43 325.531’08
150.000.000 150.000.000
17.753.486’53 17.743.434*80
55.633 819 84 58.037.668'95

1.539.743.076*521.545.575.774'03

MAZAPAN LEGÍTIMO
DE LA OASA DE LABRADOR, EN TOLEDO

Unico depósito en ¡Ifnilrld
12 PLAZA DKL PROGBRSO, jo 

Molino de Chocolates de Kancro

GARBONESMINERALES Preciados 24
Presentando erte anuncio so cangea gratis p< r un bideVe en c.>in. 

Ilinación con la Lotería de Rlovldnd. Por e4e medio puedo 
persona ser rica sin costaría un cuarto.

UNE \ DE FILIPINxiS

PASIVO.

Capital del Banco .................  
Fondo de reserva.....................

stngapoore; servicio à ilo ilo y cebú Ganancias y pérdidas...!
T^íT«MTTTT^-n, /z^rkT'i?r\ ni^DCTnn^ ...

CON B^jCALAS BN PORT-BAID, ADBÑ, COLOMBO Y L------------------ , ,
Y COMBINACIpNEfl Á KURACHÉE Y BUBHIRF, (GOLFO PERSICO), 

ZANZIBAR Y MOZAMBiqUE (COSTA ORIENTAL DE ÁFRICA), BOMBAY. CALCUTA, 
‘bÁIGÓN, SIDNEY, BATAVIA, HONG-CONG, SHANGAY, HYEGO Y YOKOAMA

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas en Coruña, Yigo, Lis
boa (facultativa), Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, de donde saldrán cada 
cuatro viernes, á partir del 5 de Enero de 1894.

De Manila saldrán cada cuatro jueves, á partir del 25 de Enero de 1894.

Realizadas... 
No realizadas,

linea de BUENOS-AIRES
CON ESCALA3 BN SANTÍA CRUZ UB TENERIFE Y MONTEVIDEO

Seis viajes anuales partiendo do Marsella, con escalas en Barcelona, Malaga y

Billetes en circulación............................................
Cuentas corrientes ............. ..................................
Depósitos en efectivo..............................................
Dividendos, intereses y otras obligaciones á 

pagar..................... ; ....................... .................
Reservas de contribuciones................. ..
Cuenta corriente de efectivo del Tesoro público.
Créditos cencedidos sobre efectos públicos........

150.000.000
15.000.000
13.424 631*53

1.315.031*14
900.915.700
277.642.068*90

24.693.098'06

150.000.000
15.000.000
13.4*25.345'30

1.300.142*16
903.126 950
277.212.115'35

24.5*25.451*64

EL CORREO
SE HALLA DE TEHTA A 10 CÉNTIMOS EIEMPLAí 

EN PARÍS
Kioskos 50 y 8 Boulevard Montmartre.
Kioskos 34 y 28 Boulevard des Italiens.
Kioskos 16,131 y 213 Boulevard des Capucine»

EN .BIARRITZ
Librairie de Mr. Benguet.

EN BORDEAUX
Librairie de Mr. Danch, place de la Comedie

EN BAYONNE
Librairie de Mme. Aubin.

EN ARCACHON
260 Boulevard de la Place.

EN LÓNDRES
Librairie 89, old, Compton Street, Sohe.
Id., 18, Wardour-Street. W.

Cádis,
LINEA DE FERNANDO POO

con escalas en lab palmas, puertos de la costa occidental de AFRICA
Y GOLFO DB GUINEA

Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con escalas en Barcelona y Cadiz.

SERVICIOS DE AFRICA
L. ! N e Á DE marruecos,,

Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con esc.ala8 en- Molilla, Malaga, 
Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

SERVICIO DE TANGER
El vapor JOAQU N DEL PIELAGO sale de Cádiz para Tanger, Algeciras y 

Gibraltar los lunes, miárcolesy viernes, retornando á Cádiz los martes, jueves y 
fiál?RdO8.

Ebios vapores admiten carga «¿on las condicvmes más favorables, y pas.ijeros, á 
paRin á alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, corno ha acreditado en su dilaUdo^ycub 
—Rebajas é tatHÜns.—Precios convencionales por camarotes de lujo.—Rebajas por pasajesde ida y 
vuelta. -Hay pasajes para M-mila à precios especiales para emigrantes de clase artesana o jornalera, 
COL facultad de regresar gratis dentro de un año, si tío encuentran trabajo.

La Eiiinrosa puede asegurar Ds mercancía.' cu sus buques . • u jt
AVIMI IWPORTAHíTE.—¿a Comptiñia f/revúmfi ó los sefu^es corsetantes, agrwult^es e 

iíuiustriales, ijnc recibirá y enoaminará á los destinos que los mismos desvjnen, la* muestras y 
tioias de nrecios que con tiste objeto se le entreyuen. , . . j „ ■Eet.i c impañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por lineas 
regulares.

l*ara más Informes en Madrid, Pnerta del Sol, 1«*.

DINERO
Sla retención, à militares, ¿ 

clases pasivas, sueldas del Estado y 
Ayuctamieiito. Plaza de la Ca
za, #, (esquina calle Mayor). 
Do 11 á 2 y de 6 á 9.

&âpta,YonBûC2 

Paatillaa {antiséptica*
Oui an los estados catarrales de 

la garganta con alteraciones de la 
voz. Utiles á los cantantes, orado
res y eclesiásticos. 4 ptas. boticas,- 
Hortaleza, 110, y M. García, Ga 
pellanes, 1.—Coasiiltas al INSTI
TUTO AUDET, Madrid Moderno- 
Madrid.

PROFESOR
Lecciones de letras y ciencias á 

domicilio ó en su casa. Precios muy 
oconómici'S — Argeneola, 2, 4.

SU VFIVDE PAFKL m»-
jor pn 1a Administración d es

te periódico, San Marcos, 80.

SUCIEDAD DE TELÉFONOS

30.712.223'01
62.863.548*10

6.295.882*13
62.713 588'16

1.545.575.774*03

32.839.737*95
52.145.745*01

7.618.470'1'3
62.54^80^

1.539.743.076*52

LA REFORMADORA DEL CARMELO

SEELANDiai 
adnnirables condiciones de marcha y & 
precision en la hora, sigue vendiéndo- 
se en los Grande* Almacenes 7 
Fabrica de Relojes de 

j- ó- GIROD I 
POSTAS, 25 Y 27 S

DK

SANTA TERESA DE JESUS
POR

DOÑA ISABEL CREIX Y ¡MARTINEZ 
con un prólogo del

ÍLMO. SESQR D. JOSE FERNANDEZ MONTAÑA
PRESBÍTERO

A uditor del Supremo Tribunal de la Rota
So vende á 8 pesetas el ejemplar encuadernado de li^o 

en tela de color con una plancha alegórica de oro, y á. 6 
pesetas en rústica en la Sociedad edilor¿al de San.Fttqn- 
cisco de Sales, Bólsa, 10, principal, Madrid, y en las prin
cipales librerías.

IBARRA Y COMPAÑIA
Línea regular de vapores entre Bilbao, Sevilla. Marse

lla y puertos intermedios.
Dos salidas semanales de los puertos comprendidos 

entre Bilbao y Marsella.
Servicio semanal entre Pasajes, Gijon y Sevilla.
Tres salidas semanales de todos los demás puertos has

ta Sevilla.—Para más informes, en Sevilla, oficinas de la 
Dirección y D. Joaquin de Haro consignatario.

CASA EN VENTA 
€AïuïuE PARTICULA», O 

(Junto á la iglesia de Chamberí)
Darán razon, calle de Almoiiy námero 13» bajo

PROFESOR A DOMICILIO
El reputadp piofcpor Ü. Eugenio Lechuga, pe encarga He Har.ec- 

cionea à domicilio de primera enaeíianza, pf’r módico precio.
SAXTA íSABXíIa, 40,

POR

o. LEON MEDINA
Y

DON MANUEL MARAÑON
ASOSASOS DUILUSTRC OOLESIO OE MADRID

Rovíflimii edición refundida, corregida y considerable 
mente aumentada, con todas las disposiciones publi
cadas hasta el dia y la jurisprudencia del Tribunal 
Supremo.
Un volúmen en 8.’ menor de 1.480 páginas. Contiene 

el texto del Código Civil y de Comercio, Ley Hipotecaria 
y su Reglamento, la de Enjuiciamiento civil, la do Orga
nización de Tribunales y adicional de 1882, Aranceles ju
diciales y notariales, ley de aguas, minas, timbre, etc. y 
cuantas disposiciones so hallan vigentes en materia ci
vil y mercantil, con un índice alfabético completísimo. 
Precio: 10 pesetas en Madrid y 11 en provincias.

lie los noismos autores: Leyes Penales de España. 
Contiene TÇDA la legislación penal vigente, tanto ordi
naria como eEqecial. 8 pesetas en Madrid y 9 en provin
cias.

Se venden estas obras en las principales librería» y en 
la Administración de este periódico.

(SOCIEDAD ANONIMA)

TáWFAS Di PBECIOS DS SüSCRlCIOK AL AÑO
PESBTAI

Por naa estación particular...................................
Por una estación para fincas urbanas y para to

dos los inquilinos de la misma.......................
Por una estación de uso público............ .............
Por un aparato supletorio para comunicar con 

el teléfono principal y con la Central..........
Por un ídem para camunicar solo con el apara

to principal.......................................................
Por un idem para comunicar solo con la Central 

y un conmutador............•,••••:......................  
Cuadro indicador de cuatro direcciones.......... . .  
Por cada otra dirección..........................................  
Por un comutador de dos direccioHes................. .
Cada otra dirección................................................. 
Por un timbre...........................................................

300

600
1.000

7&

71

54
530

70
4 
a

10

OONTIBNK

EL REGLAMENTO Y TARIFAS 
aprobados por Real Decrete 11 de Abril de 1893 

Concordado y anotado profusamente 
y seguido

de un minucioso P.epertorio Aliabético de todas las industrias, 
oficios y profesiones incluidos en las Tarifas,

POR

D. León Medina y D. Manuel Marañon
ABOGADOS DEL ILUSTRE COLEGIO DE MADRID i

precio de esta obra: 2 pesetas en Madrid y 2*50 en 
provincias. Se vende en las principales librerías y en la 
Administración de este periódico. 

SEÑORES ANUNCIANTES
La Agencia de Publicidad de Emilio Cortés (Desen

gaño, 23, pral.), es la que verdaderamente hace más ven
tajas á sus clientes y la que cuenta con combinaciones 
más ventajosas, que se remiten á quien las pida.

Las muchísimas órdenes con que honran esta casa 
todos los dias los señores anunciantes, es la mejor prueba 
de nuestro cumplimiento.

SOCIEDAD GEMEBAL
DB

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Esta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y 

noticias para todos los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combi
naciones de publicidad en condiciones de precio 
excepcionales. Envía tarifas á las personas que 
las pidan.

SE ADMITEN ESQUELAS 
DE*DEFUNCIOR Y ANIVERSARIOS

6 y 8,•Alcalá, 6 y 8
Teléfono 517

sé "vende por mayor en la Administración de 
este periódico, SAN MARCOS, 30, 32 y 34, papel

n

Dbre. 23) Folletín dk «El Correo» (F. 15

HIJOS DE Jlhb
POR

PONSON DU TERRAIL
Asi 63 que exclamé: *
—Yo soy seguramente el hijo de Ma- 

Eddiu, lo comprendo, y lo que él ha orde
nado lo cumpliré.

—Está bien—me dijo el fraile.
Y posando sus descarnadas manos sobre 

mi frente, añadió:
—Hijo de Ma-Eddin, yo te bendigo.
En seguida nos alejamos de la platafor

ma y volvimos á su celda.
Allí me dijo:
—¿En qué ciudad de Europa vivís?
—,Én París.
—Volveos allá y esperad. En los prime

ros dias de Noviembre encontrareis en la 
administración de correos una carta escri
ta en lengua france.sa y dirigida á las ini
ciales M. E. Esta carta os dirá á dónde de
béis ir el 17 de Noviembre.

Aquella misma noche abandoné el con
vento llevando conmigo la bendición del 
viejo fraile, á quien sin duda no volveré á 
ver, y marché á embarcarme á Alejandría. 
La casualidad nos reunió en Malta, en el 
mismo buque, .sir Archibald.

—Sí—dijo el inglc-S—3' si no hubieseis en
contrado á A.salea, ó por lo menos si no la 
hubiérais vi.sto, todavía seríamos amigos.

Raymond se estremeció.
Las últimas palabras del inglés le hicie

ren recordar la extraña situación en que 
su ex amigo queria colocarle.

Veamos, ¿ir Archibald—dijo—¿estaja 

bien seguro de no haber cedido á un mo
mento de locura ó de.extravio? ¿Verdadera
mente me aborrecéis?

—Os aborrezco—dijo secamente Sir Ar
chibald. I»

—Entonces—dijo Raymond con la mis 
ma calma—será necesario que yo os mate, 
porque quiero continuar la obra de Ma- 
Eddin.

Raymond sacó su reloj y consultó.
—Diez minutos todavía—murmuró.
—¿Al menos no permaneceréis todavía 

mueno tiempo en vuestro pozo?—interrum
pió Sir Archibald.

—No lo sé.
—Sea: os esperaré-dijo el inglés con 

calma.
Despues, sacando de su bolsillo un estu

che de piel de Rusia:
—¿Queréis un cigarro?—dijo.—El vuestro 

debe quemaros los labios.
—Sí lo quiero—respondió Raymond.
El inglés escogió por sí mismo el cigarro 

y se lo ofreció á Raymond.
Raymond lo tomó sin desconfianza y 

cortó la punta con los dientes.
Entonces, sir Archibald le dió.su cigarro.
—Encended—dijo.
Raymond aspiró tres ó cuatro bocana

das de humo y de pronto lanzó un grito, 
extendió los brazos, los agitó un momento, 
vaciló un minuto y cayó como herido por 
un rayo.

Despues permaneció inmóvil sobre el 
suelo y hubiera podido decirse que habia 
muerto.

Una sonrisa apareció entonc-es en los lá- 
bios de sir Archibald, y su pequeño ojo 
gris brilló con tono somb’-ío.

—No ote figumba yo. hace seis mi s s— 
murmuró—cuando el mériieoárabe me pre
paró ese cigarro, que debía anonadarme 
primero y hacerme perder la razón des
pues, que jamás baria en mí esa experien
cia, Ebte pobre Raymond no Rene «uerte; 

no se morirá, pero se volverá loco, y no sa
brá jamás dónde están los tesoros de Ma- 
Eddin , como tampoco volverá á ver á 
Apalea.

Y mientras pronunciaba estas palabras 
y reía con su pérfida risa, un silbido subió 
desde lo más profundo del pozo.

Entonces sir Archibald se inclinó sobre 
Rayrnond atacado de parálisis, y cuyo co
razón apenas latía y se puso á regis
trarle.

La famosa hoja do papyrus doblada en 
cuatro partes, se hallaba en la cartera del 
joven.

El inglés se apoderó de ella.
Enseguida, subiéndose sobre el brocal 

del pozo, se agarró á la cuerda, puso sus 
piés en el ancho cubo y éste descendió len
tamente.

—¡Para mí serán el secreto y los tesoros 
de Ma Edin!— exclamó el traidor lanzándo
se en el vacío.

CAPITULO VI
¿Q.uién era sir Archibald, ese hombre 

que sentia en una hora una pasión tan vio
lenta por una mujer híwta el punto de con
vertirle en el enemigo implacable del hom
bre á quien habia llamado su amigo?

Sir Archibald era uno de esos ingleses 
morenos, más numerosos de lo que suele 
suponerse, y que tienen quizá en sus ve
nas algunas gotas de sangre india.

- Nacido en Calcuta, habia hecho sus es 
tudios en Oxford, pa.saba los veranos en 
I.óndres, los inviernos en un viejo castillo 
del Northumberland y habia paseado su 
hereditario spleen por las cinco partes del 
mundo.

Sir Archibald era un hombre de treinta 
años.

Habia consumido un gran patrimonio, 
pero su última libra esterlina le habia traí
do fortuna, ifigun vamos á yjw.

A los veintiséis años, arruinado, sin cré
dito, sin esperanzas, hastiado de todo, sir 
Archibald entró un dia en casa de un ar
mero de la City para comprar una pistola 
y levantarse la tapa de los sesos.

En aquel mismo momento, otro inglés 
hacia allí una adquisición idéntica y con 
el mismo objeto.

Sir Archibald era muy experto en ar
mas: el otro inglés se vanagloriaba de ha
ber inventado un cañón.

En tanto que el armero cargaba las dos 
armas destinadas á enviar á aquellos dos 
gentlemen al mundo de las almas, una dis
cusión se entabló entre ellos.

El inglés inventor de un cañón que se 
cargaba por la culata, despreciaba las ar • 
mas de percusión.

Sir Archibald hizo la apología de la cáp
sula.

—My dear—ÍG dijo el hombre del cañón 
—¿queréis levantaros la tapa de los sesos?

'—Sí^ milord.
— Yo también.
Sir Archibnl se inclinó. '
—¿Qué opinaríais de un duelo entre nos

otros des, á cinco pasos, dos tiros y los ojos 
vendados?

—P^ro—dijo sir Archibald—¿qué vá áser 
de mis i yo os mato?

—Os hago desde ahora mi heredero.
Sir Archibald vaciló.
Un inglés que ha tomado la resolución de 

matarse no renuncia tan fácilmente á su 
idea

Afortunadamente una idea halagadora 
atravesó su cerebro. Sir Archibald se acor
dó de una actriz do Oovent-Garden, que 
tenia el pelo rejo y los ojos negros.

Y aceptó la ))roposic¿on del inglés.
' El combate tuvo lugar no sin que el par 

de Irlanda, pues el hombre del cañón lo 
era, hubiera redactado un testamento en 
tnda ’■egla, ñor el cual instituía á sir Ar- 
chibal isu

El combate tuvo lugar por lo tanto.
El par de Irlanda tiró el primero y uo 

dió á sir Archibald.
Sir Archibald levantó el pañuelo que 

cubría sus ojos, apuntó con la mayor tran
quilidad del mundo y mató al par de Ir
landa.

Despues de lo cual, recogió su herencia 
sin remordimiento alguno y renunció a 
todas sus ideas de suicidio.

Sir Archibald empezó entonces á} viajar.
Existe un hecho sorprendente y es quo 

los ingleses viajan para distraerse y huir 
del spleen, y que los viajes desarrollan ex
traordinariamente en ellos esa singular 
enfermedad.

El matador del hombre del cañón dió la 
vuelta al mundo, subió á las más altas cor
dilleras, se sentó cerca de las cataratas del 
Niágara, compró en Oceania esclavas con 
la tez cobriza y en Constantinopla geor
gianas, y una tarde que se paseaba en la 
Corne d‘ür teniendo delante de sus ojo.s el 
mágico panorama del Bósforo. hubo de con
fesarse á sí propio que el spleen le subía 
más y más á la garganta.

En tanto quo hacia tristemente estas re
flexiones y que sus ideas de suicidio vol
vían á apoderarse insensiblemente de ¿1, 
un loco pasó casi á su lado.

Era uno de esos locos estúpidos y alegres , 
al mismo tiempo, que pasan su vida en el 
sueño narcótico del haschich, para los cua
les la existencia verdadera no es más que 
un sueño, mientras que la otra parte ée la 
existencia, es decir, la que pasan soñando, 
es un encanto perpetuo.

Aquel hombre dió algunos pasos, enten
dió sobre el suelo una pequeña manta, sen
tóse encima, cruzó las piernas, encendió 
su chibouk y se puso á fumar su grano de 
opio.

¿ir Archibald le contemplaba.
Y como la fisonomía dol loco se trasugu- 

faVa poco á poço y mostraba ÍDseüSlW’
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